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EDITORIAL
a vacuna contra la CO-
VID-19 está teniendo resul-
tados muy positivos, que 
se expresa en la reducción 

de trasmisión del virus y la pro-
tección de las personas infectadas 
para padecer la enfermedad sin lle-
gar a situaciones críticas y letales. 
Sin embargo, la OMS advierte que 
el comportamiento del SARS-CoV-2 
es impredecible, por lo que persiste 
el contexto de pandemia mundial. 
En todo caso, sin cantar victoria, se 
tiene la percepción  que estamos 
entrando en un periodo de post-
pandemia. Ante ello, es necesario 
reflexionar sobre  los aprendizajes a 
partir de la pandemia.

Desde una perspectiva filosófi-
ca, la pandemia nos puso en una 
situación de vulnerabilidad e in-
certidumbre ante la sociedad de 
bienestar y progreso en la que la 
humanidad (ingenuamente) esta-
ba sumergida. Esperábamos volver 
a una “nueva” normalidad: menos 
individualista y más solidaria, me-
nos consumista y más sostenible 
con la casa común (sabiendo que 
en la medida que depredemos más 
el planeta destruimos ecosistemas; 
así estamos más expuestos a virus 
como el SARS-CoV-2 o más letales). 
Sin embargo, estamos retornando 
a modelos y modos de vida pre-
pandemia. 

Desde una perspectiva antropológi-
ca y sociológica, podemos señalar 
que la pandemia desveló nuestra 
realidad con enormes carencias. En 
lo sanitario, tuvimos y tenemos una 

deficiencia en la cantidad y calidad 
del personal de salud e infraestruc-
tura. En educación, la precariedad 
se hizo más evidente al utilizar solo 
la virtualidad, que llegó a muy po-
cos sabiendo que la conectividad a 
internet sigue siendo un pendiente 
en el país donde esta es un derecho 
para todos. En economía, más de 
un millón de peruanos y peruanas 
cayeron a situación de pobreza. Y 
a nivel político, “todos” los pode-
res del estado están desacreditados 
por la ineficiencia y  corrupción, 
poniendo la democracia y el bien 
común en riesgo. Además, existe 
una ciudadanía y sociedad civil no 
los suficientemente empoderadas, 
que no se toman en serio su res-
ponsabilidad, perpetuando el “yo-
algunos busco mis intereses” y no 
el “yo-algunos nos compromete-
mos con el país”.

Pero todo puede cambiar. Para 
ello es necesario reflexionar sobre 
en qué realidad estábamos a nivel 
educativo, salud, economía, políti-
ca, etc. (pre-pandemia); y las con-
secuencias que nos ha generado.  
En este sentido, presentamos en 
este número de INTERCAMBIO di-
versos análisis que nos pueden ayu-
dar a construir un Perú que incor-
pora nuestra riqueza cultural y los 
aspectos en los que debemos po-
ner énfasis para hacer correcciones 
con medidas oportunas. El Perú de 
mañana depende de las decisiones 
que tomemos hoy. 

Carlos Miguel Silva Canessa, SJ
Director
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unca la política estuvo 
tan desprestigiada y, 
a la vez, nunca como 
ahora resulta tan ne-

cesaria. Si la gestión de la pandemia 
fue una oportunidad desperdiciada 
por la política, la postpandemia 
representa una nueva posibili-
dad para su rehabilitación en un 
contexto de enorme fragilidad de 
la vida humana en el Perú y en el 
mundo de hoy.

I. 	 La postpandemia desde la 
perspectiva de la política: 

El principal problema de la política 
es su creciente desconexión con la 
vida y las aspiraciones de las per-
sonas. Esta desconexión está en la 
base del crecimiento de diferentes 
manifestaciones de la antipolítica.

La desconexión de la política

Entre las diferentes maneras de 
medir la desconexión de la políti-

ca, esta vez queremos destacar el 
Índice “El sistema está roto”, elabo-
rado por Ipsos desde el 2016 a fin 
de comprender la prevalencia de la 
desafección social y política a nivel 
global. 

A fines de julio de 2021 se publicó 
los resultados de la encuesta reali-
zada a más de 19,000 personas en 
25 países, incluyendo el Perú. “La 
encuesta encuentra las percepcio-
nes de un sistema político y econó-
mico quebrado que prevalece en la 
mayoría de los países”1.

En promedio, el 56% está de acuer-
do en que la sociedad de su país 
está rota y el 57% está de acuerdo 
en que su país está en declive.  El 
índice está basado en el nivel de 
acuerdo con afirmaciones como “a 

1	 https://www.ipsos.com/sites/default/files/
ct/news/documents/2021-08/Ipsos%20
Global%20Advisor%20-%20Popul is-
mo%20Anti%20Elitismo%20y%20Nativis-
mo%20_%20Final.pdf

Desafíos SocialesPanorama Político

Félix Grandez Moreno
Sociólogo

N

LA POST-PANDEMIA COMO 
OPORTUNIDAD PARA LA 

REHABILITACIÓN DE LA POLÍTICA 
los políticos no les importa la gen-
te” y “los expertos no comprenden 
la vida de personas ‘como yo’”.
Los cuatro países con los niveles 
más altos de desconexión se en-
cuentran todos en América Latina: 
Colombia, Perú, Brasil y Chile.

Entre los resultados destaca tam-
bién que, en promedio en los 25 
países, la “élite” es percibida en 
todo el mundo como un grupo que 
toma decisiones en función de sus 
intereses e ignora las necesidades 
de los demás. 

Los riesgos de la antipolítica

En las circunstancias actuales, la 
política no está ofreciendo una na-
rrativa que de sentido a la enorme 
fragilidad de la vida postpandemia. 

En un escenario marcado por los 
temores y la incertidumbre, los dis-
cursos políticos no le dicen nada a 
la gente. Las palabras se han va-

HACIA UNA 
POLÍTICA AL SERVICIO 

DEL BIEN COMÚN: 

https://www.ipsos.com/sites/default/files/ct/news/documents/2021-08/Ipsos%20Global%20Advisor%20-%20Populismo%20Anti%20Elitismo%20y%20Nativismo%20_%20Final.pdf
https://www.ipsos.com/sites/default/files/ct/news/documents/2021-08/Ipsos%20Global%20Advisor%20-%20Populismo%20Anti%20Elitismo%20y%20Nativismo%20_%20Final.pdf
https://www.ipsos.com/sites/default/files/ct/news/documents/2021-08/Ipsos%20Global%20Advisor%20-%20Populismo%20Anti%20Elitismo%20y%20Nativismo%20_%20Final.pdf
https://www.ipsos.com/sites/default/files/ct/news/documents/2021-08/Ipsos%20Global%20Advisor%20-%20Populismo%20Anti%20Elitismo%20y%20Nativismo%20_%20Final.pdf
https://www.ipsos.com/sites/default/files/ct/news/documents/2021-08/Ipsos%20Global%20Advisor%20-%20Populismo%20Anti%20Elitismo%20y%20Nativismo%20_%20Final.pdf
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ciado de contenido y no guardan 
relación con un contexto social 
extremadamente complejo al que, 
en la práctica, se ha renunciado a 
comprender. 

Ante los ojos y oídos de las perso-
nas, nadie parece estar a la altura 
de los problemas reales.  En este 
clima crece el discurso antipolítico. 

Y esto no ocurre sólo en el Perú. En 
Argentina, por ejemplo, el estudio 
cualitativo realizado por tres inves-
tigadores de la Universidad Nacio-
nal de San Martín2 encuentra que 
la antipolítica se orienta a demarcar 
“zonas de culpabilidad y le señala 
objetivos a la indignación moral: 
los culpables de la crisis son los po-
líticos, todos los políticos. Se trata 
de un relato simple, que –como los 
conspiranoicos– reduce la comple-

2	 https://www.revistaanfibia.com/antipoliti-
ca-el-asalto-a-la-razon-democratica/

jidad y otorga un sentido en el me-
dio del caos”. 

Una política sin virtudes cívicas

La pandemia de la covid-19 no fue 
solo una crisis de salud pública. Fue 
también una crisis global y cívica de 
enorme impacto en la política. 

En el caso peruano, en medio de la 
pandemia y hasta ahora, la ciuda-
danía ha contemplado el mal uso 
del poder, la corrupción, la falta de 
respeto a las leyes y la ineficiencia.

En la política peruana de hoy cam-
pean y predominan los intereses 

Panorama Político

Los discursos políticos no le dicen nada a 
la gente. Las palabras se han vaciado de 
contenido y no guardan relación con un contexto 
social extremadamente complejo al que, en la 
práctica, se ha renunciado a comprender.

particulares, lo que hace más difícil 
resolver los problemas comunes. 
Como resultado de ello, los perua-
nos carecemos de un sentido del 
bien común.

II.	 La rehabilitación de la 
política, el bien común y la 
gobernanza

Tenemos un problema con nues-
tra comprensión y gestión de la 
política. Son muchas las voces que 
sostienen lo ilusorio que resulta 
proyectar un camino de salida a la 
crisis de la política sin una renova-
ción de nuestras maneras de pen-
sar y actuar. 
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Dicho de otro modo, para mejorar 
nuestro entendimiento de la crisis 
y sus salidas, no podemos quedar-
nos sólo en la coyuntura, debemos 
también mirar la historia y las es-
tructuras. Nuestra atención no de-
bería centrarse sólo en los actores 
tradicionales y las instituciones es-
tatales sino también los comporta-
mientos y prácticas de los grupos y 
personas de la sociedad.

La rehabilitación de la política

Aquí seguimos la perspectiva pro-
puesta por el Papa Francisco en las 
encíclicas Fratelli Tutti y Laudato 
Si.  “Para hacer posible el desarro-
llo de una comunidad mundial… 
hace falta la mejor política puesta 
al servicio del verdadero bien co-
mún” (FT, 154). Mientras que en 

la segunda afirma que “la política 
no debe someterse a la economía 
y esta no debe someterse a los dic-
támenes y al paradigma eficientista 
de la tecnocracia”. (LS, 189).

Pensada desde las organizaciones 
de la sociedad, la rehabilitación de 
la política debe ser asumida tenien-
do como referencia la extrema fra-
gilidad humana de la gran mayoría 
de las peruanas y peruanos.

Tenemos que encontrar la forma de 
encarar las causas de los malesta-
res contemporáneos: la creciente 
desigualdad social, la precarización 
del trabajo, las jerarquías cultura-
les excluyentes, las consecuencias 
del cambio climático y una globa-
lización económica que carece por 

Desafíos SocialesPanorama Político

En nuestro contexto actual, es necesario poder generar diálogos por el bien común 
con diversos grupos de la sociedad civil.

completo de una gobernanza de-
mocrática. 

Desde esta perspectiva, pensando 
en caminos y propuestos innova-
doras, pero teniendo también que 
no hay una sola salida posible, 
existen dos ámbitos de acción que 
conviene explorar para la rehabili-
tación de la política. La construc-
ción de un sentido del bien común 
y la forja de diferentes modalidades 
de gobernanza. 

La construcción de un sentido 
del bien común 

Michael Sandel3 sostiene que hay 
dos maneras diferentes de conce-

3	 La tiranía del mérito: ¿qué ha sido del bien 
común?; Penguin Random House Grupo 
Editorial, 2020.

El desafío al que 
nos enfrentamos 
consiste en 
descubrir fuentes 
de solidaridad en 
una época en la 
que la mayor parte 
de las sociedades 
democráticas están 
profundamente 
divididas.
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bir el bien común: la consumista y 
la cívica. En la primera, el bien co-
mún se define como la suma de las 
preferencias e intereses de consu-
mo todas y de todos. “Según esta 
versión logramos el bien común 
cuando maximizamos el bienestar 
del consumidor, lo que por regla 
general significa maximizar el cre-
cimiento económico”.

Para la concepción cívica el bien 
común “no puede conseguir-
se tan sólo mediante la actividad 
económica. Es algo a lo que sólo 
podemos llegar deliberando con 
nuestros conciudadanos sobre los 
propósitos y fines de nuestra co-
munidad política… requiere que 
ciudadanos con diferentes modos 
de vida y orígenes se encuentren 
en espacios comunes y en lugares 
públicos”.

Bajo este enfoque, el desafío al 
que nos enfrentamos consiste en 
descubrir fuentes de solidaridad en 
una época en la que la mayor parte 
de las sociedades democráticas es-
tán profundamente divididas.

La forja de diferentes 
modalidades de gobernanza

El mundo actual exige un cambio 
radical en los sistemas de gobier-
no. Daniel Innerarity4 sostiene que 
“cada época histórica tiene su pro-
pia forma de gobierno”.

En cuanto al concepto de gober-
nanza, Innerarity afirma que “en-
tendido en un sentido amplio, 
alude a un cambio profundo en la 

4	  Una teoría de la democracia compleja: go-
bernar en el siglo XXI; Galaxia Gutemberg, 
2020.

acción social y las formas de go-
bierno de las sociedades contem-
poráneas, que deben resituarse en 
medio de un ámbito, no exento de 
tensiones, configurado por el Esta-
do, el mercado y la sociedad y en 
un contexto marcado por la globa-
lización y la interdependencia”.

Como consecuencia de ello, “la 
gobernanza expresa una trans-
formación de la estatalidad en las 
democracias, que se ve obligada a 
transitar desde formas jerárquicas y 
soberanas hacia formas más coo-
perativas”

Ante la pregunta sobre cómo se 
gobernaría entonces, Innerarity res-
ponde: “Habría que gobernar las 
sociedades como se cuida la vida: 
capacitar, empoderar, facilitar. Go-
bernar a través y no sobre o contra 
implica una relación más horizontal 
entre quien gobierna y quien es go-
bernado. Gobernar no es algo que 
se ejerce sobre o contra, sino a tra-
vés de la complejidad”.

III.	Diálogos por el Bien Común 
y Gobernanza Colaborativa 
Local

La iniciativa Resucita Perú Ahora, 
que agrupa a organizaciones de la 
sociedad en diferentes territorios 
del país, se ha propuesto impulsar 
los diálogos por el bien común y la 
gobernanza colaborativa local. 

Los diálogos tratan de poner en 
práctica aquello planteado por el 
Papa Francisco: “Acercarse, expre-
sarse, escucharse, mirarse, cono-
cerse, tratar de comprenderse, bus-
car puntos de contacto, todo eso 
se resume en el verbo dialogar. Para 

Panorama Político

encontrarnos y ayudarnos mutua-
mente necesitamos dialogar”. (FT, 
198).

En cuanto la temática y agenda de 
los diálogos, estos se han de orga-
nizar en torno a las cuatro emer-
gencias que se vive en el país en 
el contexto de la postpandemia: 
sanitaria, alimentaria, educativa y 
climática.

Las experiencias de Gobernanza 
Colaborativa Local se impulsan de 
acuerdo a la convicción de que hay 
que mirar lo global y, simultánea-
mente, hay que asumir con cordia-
lidad lo local. “La buena política 
busca caminos de construcción de 
comunidades en los distintos nive-
les de la vida social”. (FT, 182).

El mismo Papa Francisco sostiene 
que “hace falta pensar en la partici-
pación social, política y económica 
de tal manera que incluya realmen-
te a las organizaciones sociales y 
los movimientos populares y anime 
la estructura de los gobiernos loca-
les, nacionales e internacionales… 
y a su vez es bueno promover que 
estos movimientos, estas expe-
riencias de solidaridad que surgen 
desde abajo, desde el subsuelo 
del planeta, confluyan, estén más 
coordinados, se vayan encontran-
do”. (FT, 169).

En su libro Historia de dos ciuda-
des, Charles Dickens escribió hace 
casi dos siglos: “Es el mejor de los 
tiempos. Es el peor de los tiem-
pos”. El ambiente post-pandemia 
tiene un enorme parecido, tal vez 
porque nos está tocando vivir otra 
transición histórica.
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a pandemia mundial de la COVID-19 es 
para el Perú el acontecimiento más grave y 
devastador después de la guerra con Chile. 
Somos el país más golpeado de América La-
tina y con mayor porcentaje de muertes en 
el mundo.

 

Al mismo tiempo, la pandemia nos ha mostrado al-
gunas realidades que debemos enfrentar para sacar 
adelante al Perú.

¿Qué nos muestra la pandemia sobre nuestro país? 
No cerremos los ojos, nos tentará el olvido. Como 

LA EXPERIENCIA DE 
RESUCITA PERÚ AHORA

RETOS EN EL CONTEXTO 
DE POSTPANDEMIA:

Cecilia Tovar
Resucita Perú Ahora
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tras el sangriento conflicto armado interno de los 
años ‘80 y ‘90, querremos barrer los malos recuer-
dos bajo la alfombra; pero es importante aprender, 
para que no se repita la tragedia que hemos vivido. 
Porque esta crisis no es solo causada por un virus que 
asola el planeta, sino por las condiciones en que se 
encontraba el país.

Muchos han presenciado como el virus ha puesto 
ante nuestros ojos la pobreza inmensa de muchos 
peruanos: las viviendas precarias y reducidas donde 
el hacinamiento hace mortal la cuarentena, además 
sin agua para lavarse 
las manos y expuestos 
a la violencia familiar 
que se agudiza; la falta 
de trabajo formal que 
empuja a más del 70% 
de la población al tra-
bajo informal; como la 
cuarentena golpeó y 
agudizó al hambre, ex-
presada con banderas 
blancas por los cerros 
y combatida con ollas 
comunes, pues no les 
llegaba ninguna ayuda; y la muerte por todas partes, 
pues el sistema de salud desmantelado no era capaz 
de responder a todo lo que se necesita. 

No hay oxígeno, no hay medicinas, no hay médicos 
ni enfermeras suficientes, sobre todo en lugares ale-
jados como los pueblos indígenas de la selva. Como 
dijo la exministra de Salud, “¡no hay nada!”. Las fa-
milias pobres vendían sus escasos bienes para con-
seguir oxígeno para el padre o madre que se mo-
ría, mientras hacían colas de días y noches para una 
cama UCI. La “nueva clase media” cayó otra vez en 
la pobreza por haber perdido el trabajo y ya no pue-
de pagar el modesto colegio, ni la vivienda. Muchas 
familias que habían logrado con esfuerzo adquirir un 
departamento o casita propia vieron ese sueño eva-

porarse al no poder seguir pagando las cuotas. Miles 
de personas regresaron a pie a sus pueblos por las 
carreteras, porque no había transporte y el Estado no 
fue capaz de ayudarlos. La población, una vez más, 
desamparada y obligada a arreglárselas como pudie-
se en esas duras condiciones. En suma, un país que 
no es capaz de proteger a sus ciudadanos.

La pandemia nos ha puesto ante la necesidad de un 
Estado que pueda responder a tantas exigencias, 
pero el nuestro es prácticamente incapaz de hacerlo 
por haber sido sistemáticamente desmontado duran-

te décadas, creyen-
do que el mercado 
resolvería todos los 
problemas. Por eso, 
a pesar de los es-
fuerzos heroicos de 
muchos funciona-
rios y personal de 
salud, los hospitales 
están desbordados. 
A pesar de que se 
propusieron desde 
el primer momento, 
los bonos de ayuda 

no llegan a todos los necesitados; porque la men-
talidad focalizadora del sistema hace que tenga que 
haber listas de familias beneficiarias, y muchos no 
entran en ellas. Los niños no iban a las escuelas y por 
tanto no recibieron la alimentación que se les daba, 
y muchos no tienen cómo seguir las clases virtuales. 
Dos años perdidos en una etapa crucial de su desa-
rrollo. A pesar de que hay dinero, cientos de policías 
han muerto porque muchos jefes compraron mate-
riales bamba que no los protegen. Los campesinos 
no han recibido asistencia para poder sembrar, y son 
quienes alimentan al país. Los alcaldes no han sido 
capaces de entregar canastas de víveres a los nece-
sitados, aunque recibieron dinero del gobierno para 
ello, lo robaron o las entregaron a sus allegados.

La pandemia nos ha puesto ante la 
necesidad de un Estado que pueda 

responder a tantas exigencias, pero el 
nuestro es prácticamente incapaz de 

hacerlo por haber sido sistemáticamente 
desmontado durante décadas.

Panorama Político
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Y así podríamos seguir con todas las desesperantes 
carencias y fallas que falta mencionar; pero mejor es 
aprender de ellas, y hay algunas lecciones claras a 
sacar:

Lo primero es vencer a la muerte que nos ronda. La 
prioridad es la salud, la vida, porque como dijo una 
exministra: el dinero y los bienes se pueden recupe-
rar, pero los muertos no resucitan. 

No éramos un país de desarrollo medio, como nos 
habían contado, a punto de entrar en la Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE). Tenemos pies 
de barro, pobreza y 
miseria por todas par-
tes. Una economía 
que no puede ofrecer 
trabajo digno sino a 
una minoría, un Esta-
do destartalado. Tene-
mos que vencer la po-
breza ofreciendo una 
vida digna para todos, 
incluyendo a los pe-
ruanos del campo y 
de la selva.

Tenemos que reformar el Estado, empezando por el 
sistema de salud y por la educación, que no pueden 
estar librados al mercado ni guiarse por el lucro.

Tenemos que proteger el ambiente para evitar que 
nuevos virus surjan de la invasión y destrucción de los 
hábitats de otras especies.

Resucita Perú Ahora (RPA) surge en esa situación 
como una iniciativa pastoral de la Conferencia Epis-
copal Peruana liderada por el cardenal Pedro Barreto, 
para responder a todas las pandemias, como dice el 
Papa Francisco; tanto a la pandemia de la COVID-19 
como a la del hambre y del ambiente depredado; y 
hacerlo con una base en la ciencia. 

El cardenal Barreto convoca a un conjunto plural de 
personas e instituciones de la sociedad civil: organi-

zaciones sociales, universidades, personalidades, co-
munidades de fe tanto católicas como evangélicas, 
judías, mormones; diversas circunscripciones ecle-
siásticas se unen al colectivo. Se forman comisiones: 
de salud integral que incluye salud mental; de ali-
mentación, sobre una adecuada nutrición y el apoyo 
a las ollas comunes que surgen desde la población 
más pobre; de organizaciones sociales y estrategias 
organizativas, que propone la gobernanza colabora-
tiva como modelo de gestión del estado en todos sus 
niveles; de atención al cambio climático; de comuni-
dades de fe; y, finalmente, una comisión de territo-
rios eclesiásticos. Las comisiones desarrollan acciones 

en diversos lugares 
del país y tejen re-
des de solidaridad. 
Asimismo, dialogan 
con las autoridades 
estatales correspon-
dientes, por sectores 
como Educación o 
Salud, y también con 
el gobierno nacional, 
a través de reuniones 
con primeras minis-
tras y con los presi-
dentes.

Los miembros de RPA se reúnen semanal y quincenal-
mente en plenos donde discuten, tantos las acciones 
de las comisiones, como las cuestiones urgentes del 
país, que son analizadas por especialistas de todas 
las ramas del conocimiento. 

Lo que encontramos los participantes en RPA es una 
fraternidad de acción ante las emergencias que gol-
pean a la población. Una posibilidad de aportar des-
de lo que cada uno sabe o hace, una convicción de 
que sólo unidos podemos salir adelante, una volun-
tad de fortalecer la sociedad civil y de actuar en la 
política buscando el bien común. Una esperanza de 
transformación del país en un lugar que acoja a to-
dos sus ciudadanos y les ofrezca una vida digna.

Y no podemos hacerlo si no nos unimos; solos no 
podemos salvarnos.

Lo que encontramos los participantes en 
RPA es una fraternidad de acción ante las 
emergencias que golpean a la población. 
Una posibilidad de aportar desde lo que 

cada uno sabe o hace, una convicción de 
que sólo unidos podemos salir adelante.

Desafíos SocialesPanorama Político
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ANAT (Centro de 
Apoyo a Niños/as y 
Adolescentes Trabaja-
dores) es una obra de 

la Compañía de Jesús que reliza su 
trabajo en Piura. Los niños, niñas y 
adolescentes a los que acompaña 
provienen de familias en situación 
de pobreza y pobreza extrema de 
las zonas rurales y urbanas perifé-

ricas. Tratamos de velar por la pro-
moción y defensa de sus derechos, 
para incluirlos en los procesos eco-
nómicos, políticos y sociales de la 
región y del país.

El impacto social, económico y, 
por ende, emocional que generan 
las crisis globales en la vida biopsi-
cosocial de los seres humanos de-

pende en gran medida de la capa-
cidad de respuesta del individuo a 
la experiencia que vive, y esta mis-
ma está vinculada a los recursos 
internos con los que cuente o no 
cada persona. En el 2020, muchas 
personas perdieron la vida y hoy 
en día muchas siguen sufriendo 
los efectos de la pandemia; pues 
deben enfrentarse a innumerables 

APRENDIZAJES Y 
RE-APRENDIZAJES:
UN ACERCAMIENTO A LAS 
REFLEXIONES VIVIDAS EN 

PANDEMIA

Gabriela Rentería Hernández
Centro de Apoyo a Niños, Niñas y Adolescentes 
Trabajadores - CANAT
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problemas en la vida familiar, so-
cial, pero sobre todo económica, 
pues la pandemia ha incrementa-
do la pobreza y el hambre. 

En CANAT, la pandemia la hemos 
vivido en tres etapas: una virtual, 
una semipresencial y la última, tra-
tando de volver a la presencialidad 
y encuentro total.  Y en todo este 
tiempo hemos podido vivir esta 
experiencia como una oportuni-
dad de aprendizaje colectivo.
 
Durante más de dos años, la pan-
demia nos ha enseñado y casi 
obligado a mirar lo importante 
de la vida humana, lo frágil que 
resulta ante situaciones impre-
visibles y lo importante de prio-
rizar la salud física con acciones 
concretas. Como, por ejemplo, la 
entrega de material de higiene y 
alimentos, pues en este tiempo 
de emergencia sanitaria las fami-
lias tenían más miedo al hambre 
que a la COVID-19. Asimismo, 
otra de las prioridades ha sido la 
salud mental: la importancia del 
soporte emocional a través de las 
llamadas telefónicas, el acompa-
ñamiento y la formación a través 
de los grupos de WhatsApp han 
sido fundamental en el soporte a 
las familias.

La educación ha sido otra de las 
prioridades, articulando con las 

instituciones educativas para 
dar soporte a la población de 
los Centros de Educación Básica 
Alternativa y Centros de Educación 
Técnico Productiva.

Desde CANAT creemos que la edu-
cación es lo único que puede rom-
per con las enormes brechas en la 
igualdad de oportunidades para 
una sociedad más justa, donde se 
gesten condiciones de vida favora-
bles para el desarrollo óptimo de 
niñas, niños y adolescentes. 

Durante la pandemia se han pro-
fundizado las carencias en los ser-
vicios del Estado, especialmente 
en educación y salud. La educa-
ción gratuita y de calidad en nues-
tro país sigue siendo un sueño, y 
en las zonas alejadas y excluidas 
no llega al nivel mínimo; ya sea 
por falta de infraestructura, re-
cursos humanos o por la pobreza 
material en las familias. En el 2020 
y 2021, el nivel de deserción esco-
lar fue enorme. Las familias se en-
frentaron a una exigencia para la 
cual no estaban preparadas, tanto 
a nivel de capacidades personales 
como de herramientas tecnológi-
cas. Este hecho produjo un retro-
ceso en los procesos de aprendiza-
je de niñas, niños y adolescentes, y 
generó afectaciones en otras áreas 
de la vida, como las relaciones y la 
salud mental. 

Desde nuestra misión, cada año 
intentamos disminuir esas barre-
ras para que niñas, niños y ado-
lescentes tengan oportunidades 
educativas en los servicios del Es-
tado. Estos objetivos los logramos 
a través de la articulación y conve-
nios con instituciones educativas 
en los niveles primario, secundario 
y técnico superior; así como de la 
mano de ellas mismas promover el 
desarrollo integral. 

A partir del acompañamiento psi-
cosocial, afirmamos como núcleo 
de toda sociedad a la familia, don-
de cada persona es digna por el 
hecho de serlo. Esta enseñanza es 
la que promovemos en cada en-
cuentro compartido durante estos 
años, con la convicción de que la 
familia es el lugar donde surgen 
los aprendizajes más significativos 
de la vida para las niñas, niños, 
adolescentes y jóvenes, sus afectos 
y los vínculos de pertenencia en 
ese primer encuentro social. 

“En mi familia nos sentimos felices 
por tenernos confianza y amor, 
juntas nos ayudamos, con esfuer-
zo logramos salir de los problemas 
al saber comprender a los demás” 
Familia Martínez Arce. Ludoteca 
de Mónica Zapata – Zona urbano-
periférica -Piura.

“Antes de la pandemia no com-
partía con mi familia, más pasaba 
con mis amigos, con la pandemia 
descubrí lo importante y bonito de 
compartir tiempo en familia, aho-
ra valoro esos momentos”. Evelyn 
Coveñas de 19 años – Yapatera. 

En estos dos años de trabajo, en 
una primera etapa virtual y en una 
segunda presencial, las familias 
han aprendido a valorar aspec-

Desde CANAT creemos que la educación es 
lo único que puede romper con las enormes 
brechas en la igualdad de oportunidades para una 
sociedad más justa, donde se gesten condiciones 
de vida favorables para el desarrollo óptimo de 
niñas, niños y adolescentes.
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En estos dos años de 
trabajo, en una primera 

etapa virtual y en una 
segunda presencial, las 
familias han aprendido 

a valorar aspectos 
importantes de la vida 
como son los vínculos 

afectivos, la salud mental 
y su impulso para 

acceder a ella.

tos importantes de la vida como 
son los vínculos afectivos, la salud 
mental y su impulso para acceder 
a ella; abriendo las puertas a la psi-
cología muchas veces estigmatiza-
da en su entorno por la falta de 
promoción de estos servicios des-
de el estado. A través de espacios 
de acompañamiento en su espacio 
físico han encontrado momentos 
para comprenderse dentro de la 
experiencia y sobreponerse a las 
perdidas.

“Perdí a mi esposo por la pande-
mia, me sentía perdida, no sabía 
qué hacer, con el acompañamien-
to psicológico pude volver a traba-
jar, a ser yo. Aun duele, pero es-
toy mejor”. Silvia Moscol 43 años.  
Zona rural.

Los niños y niñas jugando y pin-
tando obtienen factores de pro-
tección para su salud mental. Sus 

miradas y sonrisas declaran que en 
ellas/os está el presente y futuro, 
invitándonos a seguir cuidando de 
su vida de la mano de sus familias, 
Estado y comunidad. 

“Cuando voy a la ludoteca me 
siento feliz, porque puedo jugar 
con mis amigos, cuando no había 
me sentía triste”. Fatima Criollo 
Llacsahuanga 7 años. Zona urba-
no-periférica.

Los y las adolescentes líderes en 
sus comunidades rurales y barrios 
urbanos muestran su ímpetu y for-
taleza para enfrentar las barreras 
económicas, culturales y familia-
res, que en ocasiones oscurecen 
sus sueños. La ilusión con la que 
construyen proyectos de vida son 
luz para sus comunidades y la pro-
mesa de cambios. En sus comuni-
dades comparten lo que pueden, 
se organizan para ayudar a los 

En CANAT, los y las adolescentes líderes de sus comunidades trabajan 
con mucha fortaleza para enfrentar las barreras económicas, 

culturales y familiares.

enfermos, son un ejemplo de so-
lidaridad. 

“Me siento feliz cuando dibujo, 
me relajo, he pintado un logo para 
mi negocio, quiero ser repostera” 
Judith Ramos 18 años, (primer 
año de Repostería en el CETPRO 
de La Arena). 

Ellas y ellos son sin duda la espe-
ranza de los cambios para una so-
ciedad más justa y equitativa. 

Desde CANAT, nuestro centro es el 
desarrollo integral de la persona, 
los derechos son nuestra bande-
ra; y el juego, el arte y el deporte, 
nuestras herramientas para pro-
mover el desarrollo favorable y la 
salud mental. 

Pretendemos seguir abriendo 
puentes entre las personas, la co-
munidad, y el estado.
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on las 7 y 30 de la maña-
na. Luciana (así la llama-
remos para proteger su 
identidad) ya se encuen-

tra en la llamada de Google Meet 
en la que se llevará a cabo, toda-
vía en unos 30 minutos, el taller 
de programación en el que viene 
participando. Ella es una de las 19 
jóvenes que fueron seleccionadas 
para participar de este programa 
impulsado por la Asociación Cul-

tural Peruano Británica y el British 
Council y ejecutado por Genera-
ción Tec en coordinación con Di-
rección Regional de Educación de 
Cajamarca.

Luciana ha entrado antes a la lla-
mada porque necesita ayuda con 
la configuración del equipo que 
está utilizando. Han pasado varias 
sesiones sin poder trabajar mucho 
porque en su zona es muy difícil 

conseguir algunos implementos. 
Hace unas semanas, por ejemplo, 
compró un cable de red, pero le 
dieron en su lugar un cable te-
lefónico y no se dio cuenta si no 
hasta mucho después. Además, la 
conectividad con la que cuenta en 
casa es bastante precaria. Las chi-
cas del taller conocen muy bien la 
situación: si hay tormenta no va a 
haber buen internet. Aun así, estas 
chicas son afortunadas; pues pue-

S

Carlos Luna Zafra
Generación Tec

POSTPANDEMIA

LA BRECHA DIGITAL 
EN EL PERÚ DE LA
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den participar del taller porque tie-
nen internet y algún dispositivo di-
gital, como teléfono “inteligente” 
y, en algunos casos, computadora.

Luciana y sus compañeras de ta-
ller están dentro de ese 19.7% de 
estudiantes de primaria que tienen 
algún tipo de acceso a Internet.

La educación remota en el Perú 
durante la pandemia

El inicio de la cuarentena por la 
pandemia de la COVID-19 desnu-
dó la precaria situación tecnológi-
ca de la infraestructura educativa 
a nivel nacional. Como anteceden-
tes se puede tomar las estadísticas 
de OSIPTEL, citadas en un artículo 
del Instituto Peruano de Econo-
mía, en que se establece que para 
2019, 76.2% de los hogares en 
Perú tenían algún tipo de acceso a 
Internet. Sin embargo, estas cifras 
esconden una dura realidad: en 
Lima Metropolitana el 90% de los 
hogares cuenta con acceso a Inter-
net, pero la cifra desciende a 80% 
para las zonas urbanas del resto 
del país. Y en el caso de las zonas 
rurales, la cifra es más baja: 40%.

Las cifras de inicios de la pande-
mia pintan un panorama aún más 
complejo: a inicios del año 2020, 
según el estudio del IPE, solo 17% 
de estudiantes de las regiones del 
sur del país tenían acceso a Inter-
net. Según cifras del propio MINE-
DU, tan solo 19.7% de estudiantes 
de primaria y 23.7% de estudiantes 
de secundaria tenían conectividad 
en el hogar. Además del problema 
de la conectividad está el proble-
ma del equipamiento: como mo-
delo, la Encuesta Nacional de Ho-

gares (ENAHO) del INEI muestra 
que, por ejemplo, en Apurímac y 
Puno sólo el 20% de familias con-
taba con algún tipo de computa-
dora de escritorio o laptop.

Ante este panorama, el gobierno 
de turno planteó la entrega de 1 
millón de tablets con acceso a In-
ternet a estudiantes de las distintas 
regiones del país para contrarrestar 
esta falta de acceso. Sin embargo, 
ese número resulta insuficiente. 
Por ejemplo, tan sólo en Arequipa 
se necesitaban 80 mil tablets, pero 
sólo se les destinó 10 mil. Eso dejó 
a 70 mil estudiantes sin poder ac-

ceder a los servicios educativos en 
línea y que debieron conformarse 
con recibir las clases por televisión 
(en el mejor de los casos) o por ra-
dio. Estos medios unidireccionales 
dificultan el proceso adecuado de 
enseñanza - aprendizaje. En este 
contexto los docentes debieron 
desarrollar estrategias adiciona-
les para poder comunicarse con 
sus estudiantes y llevar a cabo la 
evaluación de los procesos y la 
retroalimentación del caso. Algu-
nos optaron por formar grupos de 
WhatsApp para distribuir tareas y 
reforzar las clases, pero incluso así 
se encontraron con muchas fami-

La brecha digital se ha ido acrecentando 
durante las últimas décadas. No apareció durante la 
pandemia de la COVID-19, tan solo se hizo evidente. 
No es una causa en sí misma, es más bien una 
consecuencia.

Hogares en Perú 
con algún tipo de 
acceso a Internet

76.2%

Lima 
Metropolitana90%

Zonas 
urbanas

80%

Zonas 
rurales

40%
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lias que no tenían algún dispositi-
vo adecuado para tal fin o que, de 
tenerlo, no contaban con el sado 
suficiente para poder conectarse. 
Algunos docentes incluso pagaron 
recargas de saldo para las familias 
de sus estudiantes, todo con tal de 
que sus alumnos pudieran tener la 
mejor educación en circunstancias 
tan extremas.

A esta problemática se suma una 
realidad adicional: ya para el 2018 
la Encuesta Nacional a Docentes 
(ENDO) revelaba que el 60% de los 
docentes carecía de las capacida-
des adecuadas para el uso y apro-
vechamiento de las tecnologías de 
la información. 

Aun así, según cifras de MINEDU 
reveladas por UNICEF en un artícu-

lo de diciembre de 2020, durante 
el mes de octubre de ese año, el 
58% de accesos a los contenidos 
del programa Aprendo en Casa 
se dio a través de Internet. Cabría 
preguntarse si el éxito del progra-
ma hubiera sido mayor de contar 
con una adecuada conectividad 
para docentes y estudiantes.

La post-pandemia y la brecha 
digital

Se conoce como “brecha digital” 
a la distancia que existe entre los 
que tienen acceso al uso y a los 
beneficios de las tecnologías de la 
información y los que no lo tienen. 

La brecha digital se ha ido acre-
centando durante las últimas dé-
cadas. No apareció durante la 

pandemia de la COVID-19, tan 
solo se hizo evidente. No es una 
causa en sí misma, es más bien 
una consecuencia. Obedece a 
causas económicas (falta de acce-
so por costos de equipamiento), 
políticas (ausencia de una política 
de Estado adecuada que permita 
un desarrollo descentralizado en 
temas tecnológicos y de infraes-
tructuras de interconexión) y edu-
cativas (ausencia de lineamientos 
establecidos para el desarrollo de 
las competencias digitales dentro 
del currículo de educación básica y 
del perfil docente).

A inicios del 2022 el portal del 
gobierno peruano anunció la en-
trega de más de 300 mil tablets a 
estudiantes y docentes de escuelas 
públicas de localidades en extrema 

Para acabar con la brecha digital en la educación es necesaria una política destinada a lograr la 
interconexión de todas las regiones del país como parte integral de la formación de la escuela.
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El Internet se ha convertido en la gran red de 
caminos de intercambio de ideas, información, 
cultura y bienes que han dado forma a la sociedad 
del siglo XXI.

pobreza, como parte de la estrate-
gia de cierre de la brecha digital. 
Estas tablets se sumaban a las ya 
entregadas durante la pandemia. 
Pero esta no es la primera vez que 
se lleva a cabo una estrategia simi-
lar. Ya en el 2007 (15 años antes) 
se había implementado el proyec-
to OLPC (One Laptop Per Child), 
proyecto con el cual se entregó 
laptops y capacitación a escuelas 
rurales de distintas localidades. Al 
respecto, un informe de Carlos Da-
vid Laura Quispe y Edgar Juan Bo-
lívar Díaz (2009) para el Consorcio 
de Investigación Económica y So-
cial, narra una situación sorpren-
dentemente actual:

“...la tarea no ha sido fácil 
debido a las características de 
los contextos particulares, las 
costumbres fuertemente arrai-
gadas de los profesores, poca 
iniciativa a los cambios. Esta 
incorporación de computado-
ras también se ha visto afecta-
da por la falta de capacitación 
a los profesores y principal-
mente por el desconocimien-
to de cómo integrarlas en sus 
prácticas pedagógicas. Zucker 

(2005) sostiene que la mayo-
ría de los profesores reciben 
capacitación sobre el manejo 
de software y hardware, pero 
muy pocos son capacitados 
adecuadamente en estrategias 
metodológicas para integrar 
efectivamente las computado-
ras en sus prácticas pedagógi-
cas. Al respecto Ertmer (1999) 
señala que la mayoría de los 
docentes tiene muy poca ex-
periencia en la integración de 
tecnología en sus clases, po-
seen pocos o nulos modelos 
sobre los cuales construir su 
propia visión de clases integra-
das.”

No sorprende que la conclusión 
y recomendación final del citado 
informe establezca que una de 
las necesidades clave para que un 
proyecto así funcione es un nue-
vo perfil docente. Un perfil que 

hoy, 15 años después del inicio del 
proyecto OLPC en el Perú, se sigue 
basando en un documento publi-
cado en el año 2012 (Marco del 
Buen Desempeño Docente, 2012) 
y que pide con urgencia una ac-
tualización basada en la experien-
cia y hallazgos de estos últimos 
dos años.

Hoy día aún se encuentran en 
funcionamiento algunas de las 
unidades de las laptops que se 
entregaron durante el desarrollo 
del proyecto. También existe una 
importante cantidad de esas com-
putadoras almacenadas en arma-
rios de muchas escuelas públicas, 
esperando reparación o algún ser-
vicio de mantenimiento que nun-
ca llegó. Queda claro que la sola 
presencia de las computadoras en 
las aulas no significó un cambio 
radical en la educación peruana y 
esa realidad es la misma que po-

estudiantes 
de primaria

estudiantes de 
secundaria

17%

Estudiantes de las 
regiones del sur del país 

con acceso a Internet

Tienen 
conectividad en 

el hogar

19.7% 23.7%
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dría vivirse con las tablets que han 
venido entregándose durante los 
últimos años.

También, queda claro que el uso 
de herramientas de software no 
garantiza estrategias metodológi-
cas adecuadas que aprovechen la 
tecnología en beneficio de los es-
tudiantes. No se trata de cambiar 
la ficha de papel por un documen-
to de Google, o de reemplazar la 
pizarra por diapositivas de Power-
Point, si es que en ese cambio no 
existe uno o más elementos que 
generen una situación (¿experien-
cia de aprendizaje?) significativa y 
relevante para el proceso. Y ese es 
un peligro al que podríamos estar 
enfrentándonos ahora mismo. Po-
dría pensarse que, luego de 2 años 
de uso intensivo de tecnología (en 
el caso de los que tuvieron acce-
so a ella) nuestros docentes están 
más que capacitados para usarla 
de manera adecuada en el aula. 
En realidad, en la mayoría de los 
casos, ha habido un avance gran-
de en el uso de software (y aun 
así vemos aún mucho terreno por 
cubrir) pero no hay garantías de 
que ese avance está a la par con el 
desarrollo de estrategias metodo-
lógicas adecuadas para la integra-
ción de la tecnología al proceso de 
enseñanza - aprendizaje, aunque 
aún es algo temprano para sacar 
conclusiones.

Por otro lado, con el retorno a la 
presencialidad el problema de la 
falta de interconexión dejará de 
serlo, no porque en las escuelas 
existan mejores condiciones en la 
infraestructura de interconexión, 
sino porque en muchos casos se 
dejará de lado el uso de Internet, 
cuando no de toda tecnología. 
Y eso es algo que lamentar. Se 

puede decir que Internet es una 
fuente de información inacabable, 
que posibilita interacciones que 
de otras formas son imposibles, y 
que abre el mundo al que esté in-
teresado en conocerlo. Pero, sobre 
todo, es real. Ella se ha convertido 
en la gran red de caminos de in-
tercambio de ideas, información, 
cultura y bienes que han dado 
forma a la sociedad del siglo XXI, 
como los caminos que unieron en 
la antigüedad a los pueblos y que 
permitieron el avance de la civiliza-
ción. Y al dejar de lado sus venta-
jas (y por supuesto el conocimien-
to de sus peligros) se está dejando 
a los estudiantes sin el acceso a 
una herramienta sumamente im-
portante en el mundo moderno. 
Esto tendrá un impacto grande 
en sus estudios superiores y aún 

más en sus posibilidades a nivel 
laboral. Urge entonces una políti-
ca clara destinada a lograr la in-
terconexión de todas las regiones 
del país y como parte integral de 
la infraestructura de toda escuela, 
cuando no de toda localidad. Así 
como es responsabilidad del esta-
do mantener en buen estado los 
caminos que unen a sus pueblos, 
sean estos de tierra, de asfalto 
o de metal, tal vez ha llegado la 
hora de que sea el Estado el que 
se asegure de proveer los caminos 
digitales adecuados a sus ciudada-
nos, no como algo accesorio sino 
como parte de los servicios a los 
que todos pueden aspirar, inde-
pendientemente de la región en la 
que vivan. Es en ese momento en 
que podremos comenzar a hablar 
de un cierre de la brecha digital.
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ctualmente, somos el 
país con el mayor nume-
ro de muertes por 100 
mil personas; situación 

penosa que develó la magnitud del 
desastre social que deja la pande-
mia. Son casi 213 mil muertes que 
han causado dolor y desamparo a 

LAS LECCIONES 
DE LA PANDEMIA

CONSTRUYENDO UN 
NUEVO SISTEMA DE 
SALUD PARA EL FUTURO

miles de familias. Nos pregunta-
mos: ¿por qué? El continente más 
desigual del mundo no puede es-
perar algo bueno. Analizaremos el 
porqué:

Alfonso E. Nino
Universidad Peruana Cayetano Heredia
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La escasez de servicios de 
diagnósticos moleculares 

Al inicio de la pandemia no habían 
más de cinco laboratorios con esta 
capacidad de prescripción. Esta ca-
rencia causó un subregistro de los 
fallecidos, pues se informaban solo 
los casos que cumplían con la defi-
nición de Organización Mundial de 
la Salud - OMS. Era evidente que 
la data oficial no conversaba con la 
realidad. Se formaron varias comi-
siones de sinceramiento que inclu-
yeron casos con diagnóstico clínico 
de neumonía, tomografías similares 
a la COVID-19, uso de pruebas rá-
pidas, etc. Esto promovió que el 
crecimiento vaya de 70 mil muer-
tos a casi 200 mil. Si México hiciera 
lo mismo habría que multiplicar los 
casos por 8 y Brasil, por lo menos, 
por 5. En este sentido está bien la 
data actual. Está más próxima a la 
realidad, aunque nos ponga como 
primeros en el mundo.

La existencia de clases sociales 
y castas  

Este problema no ha sido ajeno a 
nuestra historia. El colonialismo 

agravó esta situación, generando 
grupos de poblaciones excluidos 
por otros. La desigualdad genera 
segregación social, lo que causa 
que conjuntos amplios de perso-
nas tengan  menos acceso a los 
servicios de salud. Este contraste 
es visible en las diferencias urba-
no-rural: las clases sociales D y E 
se tiñen más de muerte que los 
sectores A, B y C. Los grupos indí-
genas y afroperuanos mueren más 
que los blancos. Los analfabetos 
mueren más que los instruidos. 
Los obreros y ambulantes mueren 
más que los doctores o ingenie-
ros. Los que viven en san Isidro y 
Miraflores mueren menos que los 
que viven en SJL, Villa el salvador 
y Comas.

Lima es el Perú
 

En los últimos años, ha sido la 
capital la que ha decidido los go-
biernos en las elecciones, salvo 
esta última. A pesar de que existe 
una ley de descentralización, no se 
hace efectiva. Los gobiernos regio-
nales son casi ventanillas de pago. 
Menos del 30% del presupuesto 
nacional está direccionado a los 
gobiernos subnacionales; del cual, 
gobiernos locales reciben el 15 %. 
El 70 % restante sigue en manos 
del gobierno central. Así como el 
dinero, la decisión de qué estrate-
gias emplear, es limeña.

Los ministerios 

Estas entidades hace tiempo se 
han irrogado la imagen que son 
los operadores del cambio, las re-
formas y el bienestar. Lo que real-
mente nos han demostrado es que 
son un paquidermo interesado en 

llenar los ministerios de gente con 
color político y luego se nombran 
para perecer allí. Piensan que el 
país se dirige con normas técnicas. 
Se preocupan por su burocracia y 
no por el personal de salud, que 
no recibe ni un par de zapatillas. 
Ternos y zapatos para las sedes 
de gobierno, nada para el perso-
nal de campo. Esta dinámica tiene 
que acabar, los ministerios deben 
ser los asistentes técnicos de las 
autoridades y organizaciones de 
los territorios. Debemos empezar 
una verdadera descentralización, 
devolviendo la decisión cerca de la 
acción. Lo que paso con el control 
de la enfermedad se ve ahora en 
la vacunación: la decisión es lime-
ña con poco aporte de los niveles 
territoriales.

Sigue prevaleciendo el enfoque 
sectorial. La idea general de que la 
COVID-19 es un tema del MINSA 
se volvió hegemónico; los terri-
torios están ajenos y son meros 
objetos receptores de orden, se 
bloqueo los liderazgos locales que 
son fundamentales.

Acción intersectorial: CERO

Más allá de la formación del co-
mando del comando vacuna -que 
funciono solo unos días- cada ins-
titución volvió a lo suyo: EsSalud 
por su lado, MINSA y los Gobier-
nos Regionales por otro. Quienes 
estuvieron asegurados tuvieron 
más ventajas. En la apertura de la 
cuarentena no se vio a los secto-
res actuando conjuntamente para 
evitar los contagios. Los mercados 
fueron dejados a su libre imagina-
ción, los colegios y universidades 
se quedaron mudas y el MIDIS 

Actualmente estamos 
regidos por un sistema 

supuestamente coordinado 
y descentralizado de salud, 

que en la práctica es un 
“saludo la bandera” que no 

coordina ni integra ni es 
vinculante.
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brillo por su ausencia. ¿Cuál fue 
el rol de las “mesas de concerta-
ción”? No tenemos la cultura de 
trabajar equipo y con otros, y esta 
situación se ha repetido con la va-
cunación.

La comunicación social 

Todos los técnicos opinan sobre lo 
precaria que fue la comunicación 
para evitar el contagio. La comuni-
cación utilizada estuvo basada en 
el miedo, no estratificó sus men-
sajes por edades y tampoco tuvo 
en cuenta los espacios culturales 
diversos. No se promovió la solida-
ridad, el bien común, la responsa-
bilidad social ni la participación en 

la vigilancia, la atención ni el con-
trol de la enfermedad.

Falta de personal capacitado
 

Nos solo se vio la falta de perso-
nal intensivista para la atención de 
UCIs, también se evidenció la falta 
de epidemiológos en el nivel cen-
tral y en los niveles regionales. Asi-
mismo, fue notable la carencia de 
recursos capacitados en el primer 
nivel de atención, falta de perso-
nal capacitado en investigaciones 
operativas para tomar decisiones 
prontas; así como la escasez de 
recursos para movilizar, educar y 
promover la acción intersectorial 
y la participación social. Un punto 

importante a destacar es la insufi-
ciencia de recursos para manejar el 
tema de salud mental.

Sesgo biológico y no de 
Determinantes Sociales de la 

Salud (DSS) 

El sesgo biologista consiste en la 
exclusión de las causas sociales, 
económicas y psicológicas de la 
enfermedad, lo cual hace que solo 
valoriza únicamente la historia na-
tural de la enfermedad. Esta ac-
ción centra todo el esfuerzo en la 
atención hospitalaria, dejando de 
lado la atención en el primer nivel 
de atención y la acción comunita-
ria. 

En nuestro contexto actual de postpandemia, es necesario que los gobiernos tomen las previsiones 
financieras y administrativas necesarias para la provisión de servicios de salud de calidad.
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No se toma en cuenta los 
territorios 

Cuando una epidemia como la 
COVID-19 afecta a la población 
de una zona, sea chico o grande, 
son los actores principales de es-
tos territorios los llamados a ser 
los partícipes y decisores de lo que 
hay que hacer para evitar la en-
fermedad. Asimismo, se encargan 
de atender y cuidar a las personas 
de su comunidad, teniendo como 
asesores técnicos al personal de 
salud. El liderazgo tiene que estar 
en el territorio, sus autoridades y 
las organizaciones. Todo esto se 
dejó de lado.

Un sistema de salud quebrado
 

En el 2020 la pandemia encontró 
un país con una inversión en salud 
3% del PBI, la mitad de lo que tie-
nen países como Uruguay o Chile. 
Hacer un hospital demora casi 13 
años por la corrupción política y 
de justicia. En el tiempo de PPK y 
Vizcarra no se hizo ningún hospital 
nuevo. Con recursos médicos cen-
tralizados en la capital, carencia de 
servicios en las grandes ciudades, 
hacinamiento en la atención y sin 
vigilancia de la calidad de servicio, 
era de evidente que una pandemia 
de esta magnitud arrasara con la 
población pobre.

Un sistema publico eficiente debe 
atender a todos de acuerdo a su 
necesidad y ser financiado por 
los  impuestos que hacen los ciu-
dadanos al gobierno; ya sean 
pagados a la SUNAT o indirecta-
mente pagando el IGV. Un sistema 
público de salud considera el acce-
so a la salud como un derecho hu-

mano. Por lo tanto, el Estado está 
en la obligación de poner a dis-
posición de la población servicios 
de salud integrales, con atención 
de calidad, que sean accesibles en 
todo lugar y que cuenten con la 
aceptabilidad de los usuarios; para 
lo cual, tiene que tomar en cuen-
ta la cultura y condiciones sociales 
de la población que demanda esta 
atención.

Los gobiernos deben tomar las 
previsiones financieras y adminis-
trativas para la provisión de servi-
cios en cantidad y calidad, basados 
en los estándares internacionales y 
distribuidos de manera equitativa. 
Implementar un sistema público 
de salud no sólo es la asignación 
de recursos, deriva de las opcio-
nes políticas en el gobierno. Los 
Estados no pueden mirar “desde 
el balcón” la interacción entre los 
ciudadanos y el mercado presta-
dor de servicios de salud. Los go-
biernos deben tener la suficiente 
autoridad legal para poder modu-
lar y ordenar la oferta y demanda 
de servicios para construir un siste-

ma de atención con equidad y de 
calidad.

Para tener un sistema publico de 
salud fortalecido, habría dos ten-
dencias: optar por un sistema úni-
co de salud en donde el gobierno 
es el prestador prevalente o por 
un sistema integrado de los siste-
mas de salud existentes; pero, a 
través de un de una gestión única 
que salvaguarde los intereses de la 
población. Actualmente estamos 
regidos por un sistema supuesta-
mente coordinado y descentrali-
zado de salud, que en la práctica 
es un “saludo la bandera” que no 
coordina ni integra ni es vinculan-
te. Esto no funciona. La pandemia 
de la COVID-19 nos ha mostrado 
como las personas enfermas que 
pertenecían a los diferentes re-
gímenes de atención tenían una 
atención diferenciada. El trato es 
mucho mejor cuando se cuenta 
con recursos y facilidades de inver-
sión que han permitido tener in-
fraestructura moderna y adecuada 
a las necesidades de la gente.

Para la mayoría de las personas 
pobres, la atención es precaria por 
la carencia de equipos y la esca-
sez de recursos humanos bien for-
mados; lo cual no permite que se 
pueda responder con oportunidad 
y calidad a las necesidades de la 
población. Adicionalmente, hay 
cosas como una gestión ineficien-
te sin resultados y la corrupción 
galopante.

Para contar con un sistema pú-
blico fortalecido se debe  llegar a 
acuerdos más allá del equipo de 
gobierno: se debe buscar acuer-
dos nacionales con los que hacen 

Ya han pasado varios 
meses y la esperanza de 
tener un sistema público 
mejor se está diluyendo. 
Este objetivo no puede 

lograrse sin un consenso 
político y social, que es lo 

que más falta ahora.
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y ejecutan las leyes, con los repre-
sentantes del sector privado, con 
los gremios y con los voceros de 
las opciones políticas de los parti-
dos. Con una gran diversidad de 
personas para pensar juntos en un 
sistema público fuerte. Buscamos 
un sistema, digamos homogéneo, 
en la atención, gestión marcada 
por los resultados y no por el fi-
nanciamiento.

Ya han pasado varios meses y la 
esperanza de tener un sistema 
público mejor se está diluyendo. 
Este objetivo no puede lograrse 
sin un consenso político y social, 
que es lo que más falta ahora. La 
carencia de espacios de discusión 
y de aprobación dificultará la for-
mación de  un nuevo y mejorado 
sistema sanitario. Es necesario de-
finir entonces, ¿Qué características 
debe tener un sistema publico for-
talecido?

1.	La prestación de los Servicios 
de salud debe contar con 
el enfoque de Atención 
Primaria en Salud (APS)

Implica que las acciones realizadas 
por los servicios de salud deben 
estar centradas en la población y 
sus necesidades; enfatizando las 
acciones de prevención de ries-
gos, enfermedades, acciones de 
promoción de la salud, y la acción 
curativa y reparadora de acuerdo a 
la complejidad de la demanda de 
las personas.

2.	Se desarrollarán modelos de 
cuidados de salud integrados

La atención y cuidados se desa-
rrollarán bajo los enfoques de Re-

des Integradas de Salud (RIS) en 
sus cuatro dimensiones: gestión, 
financiamiento, gobernanza y 
prestación. En esta dimensión se 
implementará el Modelo de Cui-
dado Integral de salud (MCI) por 
curso de vida. Las RIS deben ir de 
la mano con la implementación y 
operativizacion del MCI.

3. Financiamiento para una 
cobertura universal

Se debe incrementar los recursos 
financieros para salud, que debería 
ser mas allá del 6% del PBI, como 
la mayoría de países de América 
Latina. Estos recursos tienen que 
ser utilizados de la mejor manera, 
teniendo como referencia un plan 
local de salud.

4. Recursos humanos para la 
salud

Los recursos humanos en salud 
son los que mueven el sistema. 
Estos deben ser competentes, en 
cantidad suficiente y adscritos a 
una red de atención. Se les debe 
garantizar estabilidad laboral y 
un plan de desarrollo personal y 
adiestramiento para una interac-
ción cultural asertiva.

5. Medicamentos para todas las 
personas que lo necesiten

Los medicamentos son un comple-
mento indispensable para restituir 
y mantener una buena salud. Se 
debe procurar que estén al alcance 
de las personas y de manera gra-
tuita, Se necesitará financiamiento 
suficiente, distribución y almace-
namiento adecuado en los tres ni-
veles de atención.

6. Infraestructura, equipamiento 
y tecnología de acuerdo a la 
necesidad y la modernidad

La respuesta sanitaria será mas 
efectiva si se cuenta con infraes-
tructura adecuada y moderna, 
equipamiento de acuerdo a la 
normatividad y uso de tecnología 
para ayuda al diagnóstico, trata-
miento de la más alta gamma y 
de acuerdo a las necesidades de 
la población. La tecnología, tam-
bién, debe estar al alcance de los 
pobres.

7.	 Gobernanza Sanitaria

El gobierno de los funcionarios 
y gestores tiene que cambiar. La 
gobernanza es obligatoria en la 
gestión del sistema a todo nivel, 
lo cual implica que la población 
organizada o sus representantes 
deben estar cerca de la toma de 
decisiones y asumir la correspon-
sabilidad de estas. Es necesario 
generar espacios de debate públi-
co de políticas y que estas salgan 
desde los usuarios.

8. Salud en todas las políticas

La salud no se logra o mantiene 
en los servicios de salud. La salud 
como tema transversal en todas 
las políticas es un enfoque para 
la formulación de políticas públi-
cas de todos los sectores que be-
nefician la salud de las personas. 
Implica acciones colaborativas que 
buscan mejorar el sistema sanita-
rio mediante la incorporación de 
una mirada de salud en la toma de 
decisiones en todos los sectores y 
áreas de política.
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Desafíos Sociales

l concepto de salud y cómo comprendemos la 
salud ha variado a lo largo de los años. En un 
principio, contábamos con una concepción de 
salud que solo incluía la salud física y los ma-

lestares notorios que impedían nuestro funcionamiento 
óptimo en la sociedad. Sin embargo, la Organización 
Mundial de la Salud (OMS, 1946) definió la salud como 
“el estado de completo bienestar físico, mental y social 
y no solamente la ausencia de afecciones o enfermeda-
des”. En el año 2020, surgió una pandemia por un virus 
que se propagaba en todos los continentes a un ritmo 
veloz e imparable: la COVID-19. Nuestros hogares y nues-
tras mentes se vieron afectadas por el miedo, el temor, la 
tristeza, y la preocupación que supone una situación de 
esta magnitud y con un gran nivel de incertidumbre. Por 
ello, el bienestar de sociedades enteras se vio gravemente 
afectado por esta crisis; y el ideal de un bienestar com-
pleto, físico, mental y social, se vio más como una idea 
lejana.

La adversidad asociada con las consecuencias socioeco-
nómicas, el miedo al virus y su propagación, así como 
las preocupaciones relacionadas, han tenido un impacto 
indudable en la salud mental de las poblaciones.

La COVID-19 en nuestra salud mental

En este sentido, investigaciones internacionales han mos-
trado que el miedo a la COVID-19 está relacionado con 
un incremento en los niveles previos de ansiedad, depre-
sión, estrés post traumático e ideación suicida (Bitan et 
al., 2020; Cao et al., 2020; Ornell, et al., 2020; Sahu, 
2020; Zhai & Du 2020). Asimismo, existen reportes de 

estados de confusión, temor, cólera, aumento en el 
consumo de sustancias psicoactivas y experiencias de 
estigma (Brooks et al., 2020).  Además, se prevé que 
habrá un incremento en sintomatología de estrés pos-
traumático en respuesta a la pandemia y sus secuelas 
(Dutheil et al., 2020).

Dichos resultados internacionales se ven reflejados en 
la realidad peruana, donde los problemas mentales 
más frecuentes son el estrés, y los síntomas ansiosos 
y depresivos. Estas sintomatologías se encuentran aso-
ciadas al temor al contagio, al duelo, a la inseguridad 
económica y a la posibilidad de acceder a tratamien-
tos (Ragúz, 2021). De manera particular, en el caso de 
población infantil y sus cuidadores primarios (Funda-
ción Baltazar y Nicolas, 2021), se ha detectado que los 
menores se muestran más demandantes y quejosos a 
partir de la pandemia. Además, las cuidadoras repor-
tan en su mayoría dificultad para afrontar la tarea pa-
rental; mientras que 9 de cada 10 cuidadoras presenta 
ansiedad, depresión o estrés. En adición, el 32.1% de 
cuidadoras reportó que sus sensaciones de nerviosis-
mo y dificultad para dejar de pensar en problemas in-
crementaron durante la pandemia. 

Por otro lado, otro grupo que se vio afectado también 
fue la población universitaria. En esta se puede reco-
nocer, no solo las preocupaciones sobre el riesgo de 
contagio, el aislamiento social, las pérdidas económi-
cas y la incertidumbre respecto a la continuidad de la 
carrera; sino también el tener que realizar los estudios 
en modalidad a distancia.

SALUD MENTAL EN 
LA NUEVA REALIDAD:

DATOS ACTUALES Y 
LÍNEAS DE ACCIÓN

Cecilia Chau Pérez Aranibar
Pontifica Universidad Católica del Perú - PUCP
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Una investigación realizada por el Consorcio de Uni-
versidades en Perú (Cassaretto et al., 2021), dio cuenta 
del estado de salud mental de estudiantes de pregrado 
a causa del confinamiento por el estado de emergen-
cia sanitario. Las diversas experiencias que debieron 
vivir los jóvenes, como la muerte de seres queridos, la 
educación a distancia y los cambios en los hábitos de 
salud generaron efectos notorios en la salud mental. 
Se encontró que los jóvenes mostraron dificultades 
para lidiar con múltiples roles y tareas, y para adecuar-
se a educación remota/virtual; así como deterioro de 
hábitos de salud y detrimento de diagnósticos de salud 
previos. 

Por otro lado, un estudio en la población peruana ma-
yor a 18 años, mostró que existe una prevalencia de 
síntomas depresivos en un 32.9% de la población a 
partir de la vivencia de la pandemia por la COVID-19 
(Antiporta et al., 2021); cifra que es cinco veces mayor 
a la reportada en estudios previos a la pandemia. De 
esta investigación son resaltantes las diferencias ha-
lladas por sexo, edad y nivel socioeconómico. En este 
sentido, se encontró que las mujeres y las personas jó-
venes reportan mayor prevalencia de síntomas depre-
sivos que los hombres y las personas de mayor edad. 
Asimismo, las personas que muestran mayor ingreso 
económico evidenciaron 50% menos de probabilida-
des de presentar un problema de salud mental, frente 
a las personas con un ingreso mínimo. Estos resultados 
presentados son similares a un estudio realizado en po-
blación general, estudiantes de medicina y personal de 
salud (Pedraza et al., 2021). En este se encontró que 

el ser mujer y tener menor edad, se correlaciona con ma-
yores puntajes de ansiedad, depresión y angustia psico-
lógica. Asimismo, a partir de la pandemia, es el personal 
de salud en primera línea el que muestra mayor angustia 
psicológica, pero menores síntomas de depresión que los 
otros participantes. 

Las diversas 
experiencias que 
debieron vivir los jóvenes, 
como la muerte de seres 
queridos, la educación a 
distancia y los cambios 
en los hábitos de salud 
generaron efectos 
notorios en la salud 
mental.

275 millones

36 millones

29.5% de escolares

de personas consumieron 
drogas en el mundo durante el 
último año

de personas han sufrido 
trastornos por el consumo de 
estas sustancias (UNODC, 2021).

han consumido alcohol alguna 
vez en su vida (DEVIDA, 2019).

En el Perú, el alcohol es la 
droga más consumida por los 
jóvenes.
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En adición a estos datos, durante la pandemia por la 
COVID-19, el consumo de drogas ha aumentado a nivel 
mundial, pues 275 millones de personas consumieron 
drogas en el mundo durante el último año y más de 36 
millones de personas han sufrido trastornos por el consu-
mo de estas sustancias (UNODC, 2021). En el Perú, el al-
cohol es la droga más consumida por los jóvenes, donde 
el 29.5% de escolares han consumido alcohol alguna vez 
en su vida (DEVIDA, 2019).

¿Qué hacemos frente a esta realidad?

Frente a los datos presentados, la pregunta natural es 
¿qué podemos hacer al respecto? Existen diversas estra-
tegias con las cuales podemos abordar esta nueva reali-
dad y ejercer nuestra labor en las problemáticas de salud 
mental que aquejan a la población peruana. 
Para poder llevar a cabo una evaluación profesional y hu-
mana, es necesario considerar el efecto que ha tenido la 
pandemia en el entramado familiar y las situaciones de 
pérdida (familiares, económicas o de salud) que puedan 
haber sufrido las personas. Por ello, el acceso a las inter-
venciones psicoterapéuticas debe ser uno de los grandes 
pilares del trabajo para la mejora del bienestar mental. En 
estos espacios de psicoterapia, los profesionales deben 
comprometerse, no solo a generar espacios de escucha y 
apoyo, sino también de creación de materiales y estruc-
turas para el quehacer psicológico.
Asimismo, el trabajo de la psicología es de suma impor-
tancia, pero siempre debe ser complementado con el 
conocimiento de otros profesionales dentro de la salud. 

Como nos enseña la evidencia internacional, la educa-
ción en salud debe darse de diversos frentes, como la 
enfermería, psiquiatría, medicina, entre otros (Huarca-
ya, 2020; Liu et al., 2020; Unicef, 2020). Este trabajo 
en conjunto y multidisciplinario puede generar pro-
ductos como guías e instrucciones para el trabajo con 
pacientes en servicios de salud mental.  

Como profesionales en la salud mental, es importante 
que convengamos en la necesidad de que los temas de 
salud mental sean una prioridad en la agenda del go-
bierno. Desde años previos a la pandemia, el foco que 
se le ha dado a la salud mental siempre ha sido poco 
claro e, incluso, a veces nulo. Por ello, es importante 
designar mayores recursos económicos y humanos, te-
niendo en cuenta que la población ya viene mostran-
do sintomatología que afecta a su calidad de vida y 
su bienestar general. Desde la sociedad civil se vienen 
realizando esfuerzos para tratar las temáticas que nos 
aquejan como ciudadanos, tales como los síntomas 
depresivos, ansiosos, estrés, entre otras. Sin embargo, 
estos esfuerzos son aislados y no se encuentran bajo 
un mismo paraguas regulador, rol que debería ser ejer-
cido por el Estado. Por ello, resulta indispensable ge-
nerar una política clara de salud mental, donde todos 
los profesionales que ejercen la tarea de prevención y 
tratamiento sean parte fundamental. 

En esta línea, la formación continua y el fortalecimien-
to de capacidades en profesionales de Centros de Sa-
lud Mental Comunitaria se posiciona como una acción 

En el caso del 
Perú, por ejemplo, 

podemos referirnos 
a eventos de El Niño 
que se ha mostrado 

que tienen un impacto 
directo facilitando la 

incidencia de diarrea en 
los más pequeños y a 

mediano plazo impactos 
en su desarrollo. Luego de los rezagos de la pandemia, es importante que 

convengamos en la necesidad de que los temas de salud sean 
transversales y prioritarios en la agenda del gobierno.
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sino también a conductas, como, por ejemplo, realizar 
apuestas, jugar videojuegos y hacer uso de redes sociales 
o del internet. Este es un tema que debe llamar la aten-
ción de la comunidad de investigadores y alertar a los 
gobiernos para evitar mayores consecuencias negativas 
en la población.

Por todo ello, deben fomentarse investigaciones que 
continúen recogiendo las experiencias y las consecuen-
cias de esta emergencia sanitaria. Estos diagnósticos y 
reconocimiento del estado de la población, podrán dar 
pie a programas y leyes pertinentes que permitan llevar 
a cabo acciones estratégicas que promuevan el bienes-
tar de nuestra sociedad. Sin embargo, recordemos que 
la salud mental no solo un tema de importancia hoy en 
día, ni solo en el marco de la COVID-19; sino que la salud 
mental debe ser el eje de importancia y atención que guíe 
nuestro quehacer y de todos los encargados de guiar 
nuestro país.
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l Informe Global Sobre el 
Entorno Digital 2022 es-
tima que poco más del 
60% de ciudadanos en 

el mundo acceden a Internet. Las 
características de ubicuidad e ins-
tantaneidad de este nuevo entorno 
y la creciente intensidad con que 
millones de personas empezaron 
a participar de él, cambiaron las 
formas como consumimos, produ-
cimos e intercambiamos informa-
ción. Se trata, por lo tanto, de una 
revolución cultural y es desde esta 
dimensión que el tema del acceso 
a Internet debe ser discutido. Así 
mismo, como argumenta el profe-
sor Nick Couldry (2021), los medios 
de comunicación son infraestruc-
turas de conexión no exentas de 
conflictos, tensiones y pugnas de 
poder político y económico, por lo 

que la discusión sobre el acceso a 
Internet tampoco puede ser ajena 
a estas cuestiones.

La revolución de Internet se gestó 
mediante un proceso complejo que 
intentaré simplificar desde dos án-
gulos. Por un lado, a raíz del cam-
bio en el modelo de producción y 
distribución de contenidos: pasa-
mos del broadcasting, típico de los 
“medios masivos”, a disponer de 
nuevas posibilidades interactivas 
en tiempo real. Y, por otro lado, 
con la masificación de este modelo 
gracias al desarrollo de dispositivos 
digitales con conectividad cada vez 
más fáciles de usar. La posibilidad 
de estar conectados en cualquier 
momento y en cualquier lugar hizo 
de Internet una extensión de nues-
tras facultades y consolidó el espa-

cio virtual global como un territorio 
cotidiano.

Este proceso tiene hoy como centro 
a las plataformas digitales (llama-
das por muchos “redes sociales”), 
que reemplazan la lógica unidirec-
cional de los medios de comuni-
cación tradicionales y los primeros 
portales de Internet que los emula-
ban. Es en estas plataformas, ofer-
tadas como espacios “asépticos y 
neutrales” (lo pongo en comillas 
porque no lo son), donde se cons-
truyen los flujos de comunicación 
entre las personas y los datos en el 
mundo digitalizado. 

Hasta aquí resulta claro admitir que 
el ecosistema de los medios de co-
municación con los que interactua-
mos tiene su “alma” en Internet. 

UN DERECHO PARA ARMAR

Julio César Mateus
Universidad de Lima
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Un “alma” que provee a cualquier 
tecnología de “inteligencia” (para 
usar el ridículo adjetivo smart con 
el que se presentan los dispositivos 
en red: desde los teléfonos hasta 
los semáforos). Internet es, pues, 
un ecosistema de conexiones mu-
tuas entre aparatos y usuarios que 
no solo consumen contenidos, sino 
que también los crean, los almace-
nan en “nubes” y los despliegan a 
través de aplicaciones. 

Estas nuevas dinámicas de comu-
nicación nos llevan a discutir de 
modo inmediato al menos dos 
asuntos centrales: por un lado, las 
asimetrías de acceso a Internet, 
que generan brechas que impactan 
en el ejercicio de nuestra ciudada-
nía y en la calidad de nuestras de-
mocracias; por el otro, que quienes 
acceden a Internet lo hacen a un 
entorno desregulado que deman-
da el desarrollo de capacidades crí-
ticas y marcos legales que aseguren 
su neutralidad y libertad.

Internet como derecho humano

Internet es la pecera en la que vi-
vimos sumergidos. Al menos ocho 

horas diarias interactuamos con 
otras personas y con algoritmos; 
compramos y vendemos; nos en-
tretenemos y nos aburrimos; nos 
informamos y desinformamos; de-
batimos, insultamos, construimos 
identidades, producimos y nego-
ciamos. En este sentido, reconocer 
que Internet se ha convertido en 
un derecho humano constituye el 
punto de partida de cualquier de-
bate serio sobre la materia, pues 
se inscribe en la premisa de que el 
mundo mediatizado que vivimos 
depende del acceso a la llamada 
“red de redes”. 

Por eso, el Consejo de Derechos 
Humanos de la Organización de 
las Naciones Unidas estableció 
el 2016 “la naturaleza mundial y 
abierta de Internet como fuerza 
impulsora de la aceleración de los 
progresos hacia el desarrollo en 
sus distintas formas, incluido el lo-
gro de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible”. En su resolución, la 
ONU exhortó “a todos los Estados 
a que consideren la posibilidad de 
formular [...] y adoptar políticas 

públicas nacionales relativas a In-
ternet que tengan como objetivo 
básico el acceso y disfrute uni-
versal de los derechos humanos” 
(ONU, 2016).

Distintos países ya incluyen esta 
comprensión en sus constitucio-
nes o marcos legales. En el Perú, 
el acceso a Internet es reconocido 
desde el 2021 como un “derecho 
fundamental” que el Estado se 
obliga a garantizar. Así, según el 
texto aprobado por el Congreso, 
“en las entidades, instituciones y 
espacios públicos su acceso es gra-
tuito. Asimismo, promueve el de-
sarrollo científico y tecnológico del 
país a través de la formación en 
las tecnologías de la información y 
comunicación, en especial para el 
sector educativo y en las zonas ru-
rales del país”. Si bien es un avan-
ce, como explica el experto en de-
recho digital Dilmar Villena (marzo 
de 2021), se omiten principios de 
neutralidad y libertad de la red, lo 
que enciende algunas alarmas res-
pecto a su devenir inmediato.

Los medios de 
comunicación son 
infraestructuras de 
conexión no exentas de 
conflictos, tensiones y 
pugnas de poder político 
y económico, por lo 
que la discusión sobre 
el acceso a Internet 
tampoco puede ser ajena 
a estas cuestiones.

El acceso a Internet, al involucrar el desarrollo de la ciudadanía 
y el ejercicio de sus derechos, debe ir acompañada de políticas 

educativas para promover su uso integral y la alfabetización digital.
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Que la nueva norma legal aterrice 
al plano de la realidad cotidiana 
es otra cuestión compleja (recor-
demos que la Constitución ya re-
conoce otros tantos derechos que 
no se ejercen en la práctica). No 
obstante, es un hecho que permi-
te empujar la cuestión de Internet 
como un problema social. La Secre-
taría de Gobierno Digital, adscrita a 
la Presidencia del Consejo de Minis-
tros, impulsa desde hace unos años 
una Agenda Digital que debería 
servir de punto de partida para la 
deliberación. En un reciente estu-
dio, este organismo conceptualiza 
la transformación digital como un 
proceso orientado a la resolución 
de asuntos públicos, que van des-
de incrementar el acceso a mejores 
servicios de salud hasta reducir el 
gasto y tiempo de atención en trá-
mites, por ejemplo. Asimismo, mu-
chos ciudadanos confían en que el 
acceso a Internet y la propagación 
de buenas prácticas de gobierno 
digital permitan atenuar el estado 
de corrupción que nos atraviesa, 
gracias a la posibilidad de transpa-
rentar procesos y permitirnos ac-
ceder a información pública para 
fiscalizarla.

Brechas y capacidades

Los meses de confinamiento en el 
contexto de la COVID-19 nos for-
zó a ver el nivel de dependencia a 
Internet. La falta de acceso privó 
a muchos ciudadanos de ejercer 
sus derechos y los sometió a una 
marginalidad cuyo impacto es fácil 
de apreciar en cualquier estadísti-
ca. La falta de infraestructuras de 
interconexión digital viene gene-
rando, desde hace dos décadas, 
importantes brechas que repercu-
ten de forma directa en el ejercicio 
ciudadano. Si bien los indicadores 

de acceso aumentaron durante la 
pandemia, permitiendo que más 
de la mitad de los hogares perua-
nos (55%) puedan tener Internet, 
son las brechas entre los ámbitos 
urbanos y rurales que incrementa-
ron (pasaron de 47,7% a 59% y de 
11,4% a 20,7%, respectivamente), 
así como entre Lima Metropolitana 
y las otras regiones del país (ENA-
HO-INEI, 2021).

Como explicó hace más una déca-
da el profesor Eduardo Villanueva-
Mansilla (2009), “una sociedad 
democrática tiene que garantizar el 
acceso al conocimiento, a la infor-
mación, y al mercado, en condicio-
nes igualitarias y con regulaciones 
y protecciones adecuadas [y que] la 
manera más práctica de lograrlo es 
mediante la Internet” (p. 77). Aho-
ra bien, este derecho fundamental 
va mucho más allá del acceso. El 
Estado debe incluir en su lista de 
prioridades otros asuntos vincula-
dos con la calidad de ese acceso, lo 
que implica el desarrollo de capaci-
dades digitales en los ciudadanos y 
la creación de un marco regulatorio 
que salvaguarde la pluralidad y la 
apertura a la red, como advertimos 
párrafos atrás. 

Las mejoras en infraestructura digi-
tal en el país, que tiene como em-
blema la operación de la Red Na-
cional Dorsal de Fibra Óptica que 
debería dotar de conectividad a 
todo el territorio, no pueden care-
cer de orientación política. En esta 
medida es que no debemos ver el 
problema de Internet desde una 
dimensión solamente técnica. Si el 
acceso a Internet y su cualificación 
atañe el desarrollo de la ciudadanía 
y el ejercicio de sus derechos, debe 
venir acompañada de políticas edu-
cativas para promover la alfabetiza-
ción digital con un sentido crítico o 
de políticas económicas para pro-
mover el desarrollo de capacidades 
digitales en las empresas. Los dis-
cursos fetichistas o ingenuamente 
utópicos, que suelen acompañar 
millonarias compras en dispositi-
vos tecnológicos haciéndonos creer 
que el problema se agota cuando 
existe la herramienta o la conexión, 
deben matizarse con la evidencia. 

Al menos figura ya en el papel la 
responsabilidad de un Estado que 
ha señalado el acceso a Internet 
como un derecho fundamental. 
Nos corresponde a los ciudadanos 
exigir su cumplimiento y un propó-
sito humano que lo sostenga.

Consejo de Derechos Humanos de la 
ONU. Resolución A/HRC/32/L.20 https://
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LA ESPERANZA EN
MEDIO DEL ESPANTO

Ramiro Escobar
Pontificia Universidad Católica del Perú - PUCP

asados ya varios meses de la invasión 
rusa a Ucrania, el mundo parece haberse 
acostumbrado (o mal acostumbrado) a la 
violencia desatada en ese país, a los crí-

menes de guerra, a los ataques a hospitales, a la 
desolación. El susto global inicial ha mutado en una 

suerte de modorra frente a lo indignante, que sólo 
se sacude cuando alguna fosa común o crimen más 
inenarrable irrumpe.

Rusia y Ucrania están negociando en medio de los 
misiles, y solo asoma la intransigencia, sobre todo 
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rusa, mientras ya miles de personas han muerto o ni 
siquiera han sido encontradas. Por si no bastara, la 
‘viruela del mono’ se perfila como una nueva ame-
naza, aun cuando es una enfermedad ya conocida 
que, vaya sorpresa, lleva años golpeando a algunas 
partes del África.

¿Hay por dónde jalar un hilo de esperanza en medio 
de este tumulto? En un ensayo escrito hace varios 
años, el psiquiatra norteamericano Rollo May sos-
tenía que en el famoso cuadro ‘Guernica’ de Picas-
so, pintado luego de que ese pueblo vasco fuera 
bombardeado, aparecía en medio de las imágenes 
dolidas y grotescas una flor. Un signo mínimo, decía 
él, de lo posible.

En la escena contemporánea de estos días tal vez 
esas flores pundonorosas, resistentes, serían las per-
sonas que, en medio de la guerra o los rastros de 
la pandemia, sobreviven y viven. Esos ciudadanos 
ucranianos que, por ejemplo, tratan de regresar a su 
vida normal en Bucha, un pueblo golpeado por las 
armas y donde, además, se encontraron cadáveres 
regados por las calles.

Cuando ya se supone que los rusos se estaban reti-
rando -tal como lo comprobó The New York Times- 
la gente, aun así, está volviendo a circular, abrien-
do tiendas, como si asumiera que la herida no va 
a sanar con el miedo. Salvando las distancias cir-
cunstanciales y bélicas, es algo parecido a lo que se 
hace en otros territorios ásperos y violentos, como 
el campo colombiano.

O lo que en nuestro país hicieron esos pocos valientes 
que se atrevieron a vender balones de oxígeno al cos-
to real, para no aprovecharse de la desesperación del 
prójimo. Tales señales de vida, en medio de la muerte 
campante, representan la resistencia, acaso el amor 
social y el amor a sí mismos. Sin embargo, en este mo-
mento sus esfuerzos parecen chocarse con otros virus.

Uno de ellos es la forma de hacer política, a nivel na-
cional y global. Por varios lados comienzan a emerger 
peligrosas mayorías silenciosas, que antes llamaron a 
no usar mascarillas y ahora siguen ninguneando el 
cambio climático. Presidentes como Jair Bolsonaro, 
de Brasil, quieren volver, como si no hubiera sido su-
ficiente su delirante impronta durante la pandemia.

Ni siquiera se hace el 
link entre esta crisis y el 

posible advenimiento 
de más pandemias, aun 

cuando las evidencias 
sugieren que mientras 

más aplastemos la 
biodiversidad con más 

virus desconocidos nos 
encontraremos.

Rusia

Ucrania
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Una crisis como la ambiental no se enfrenta miran-
do la economía únicamente hacia el crecimiento, 
sin tener en cuenta que un obeso PBI puede hacer 
que los ecosistemas o los ciudadanos del país su-
fran de hipertensión social. O de falta de recursos. 
La política no se ha renovado tanto en este campo; 
el desarrollo sostenible aún es visto con descon-
fianza.

Ni siquiera se hace el link entre esta crisis y el posible 
advenimiento de más pandemias, aun cuando las 
evidencias sugieren que mientras más aplastemos la 
biodiversidad con más virus desconocidos nos en-
contraremos. Tampoco se entiende que el tándem 
salud-humana-salud ambiental-salud-animal no es 
una mera elección, sino una ruta hacia la supervi-
vencia.

Y encima de todo eso una guerra que persiste, que 
no cesa, que mata; que incluye en los discursos de 
los líderes que no la apagan la tenebrosa posibili-
dad nuclear. Y que, por si no bastara, ha opacado el 
dolor de otros enfrentamientos, como el de Yemen, 
donde los muertos se cuentan por decenas de miles. 
A veces creo que no hay tregua para la estupidez 
humana.

Con todo, sigo creyendo en la flor en medio de los 
destrozos del Guernica. Por la profunda razón de 
que la historia es impredecible, y no se hace sólo 
con lamentos y profecías auto-cumplidas. Porque, 
como sugieren los Evangelios, la esperanza es como 
un ancla del alma. Si se pierde, se puede hundir el 
barco, el barco en el que navega la comunidad hu-
mana acaso, a veces sin control.

Esos hombres y mujeres que vuelven a la vida en 
Ucrania, a pesar de la guerra; que cocinan para sor-
tear la precariedad en las ollas comunes de los ce-
rros; o que arriesgan sus vidas y dedican su tiempo 
para defender al prójimo, sean creyentes o no, son 
esa flor que sortea el espanto. Crecen y no se rin-
den, más allá del desprecio de los poderosos o la 
ignorancia feliz de los superfluos.

El mismo Donald Trump, gran amigo del anterior, 
intenta recuperar oxígeno político con miras a un 
nuevo período presidencial, y acaba de defender 
con pasión el derecho a usar armas en EEUU, sobre 
el dolor aún inenarrable de los niños de un cole-
gio victimados en Texas. Por Europa también corren 
espectros políticos xenófobos, que quieren marcar 
territorio.

En  el territorio de esa actividad humana –la política- 
también se les conoce a los hombres, o las mujeres, 
por sus obras. Y difícilmente se puede contar entre 
las buenas jugar con los contagios, ignorar la ame-
naza del calentamiento global o ser alguien muy 
poco devoto de los derechos sociales, o del destino 
de los indígenas y la ampliación de los derechos de 
las mujeres.

Los políticos ultras asoman por varios lados, en 
América Latina, en Europa, en el Asia, en el África. 
En Filipinas, ha ganado la elección el hijo de Ferdi-
nand Marcos, un tirano que prácticamente se levan-
tó en peso el Tesoro Público de su país y cayó derro-
cado hace más de tres décadas. Su legado ahora se 
reivindica en las urnas, como si la historia se hubiera 
borrado.

Con ese modo de gobernar–ya sea que el personaje 
de vista de rojo, naranja, verde o azul-, los proble-
mas de los homo sapiens de este tiempo no verán 
una luz en el túnel histórico de este tiempo. Porque 
no sólo vendría más de lo mismo, sino porque ante 
nuevos riesgos –las pandemias, la crisis ambiental, 
las nuevas guerras- las fórmulas autoritarias son el 
antídoto fatal.

Un asunto tan grave, tan descorazonador como los 
tiroteos en EEUU, que ya se han convertido en una 
literal epidemia, no se puede regular porque hay 
políticos, decisores, que creen que el derecho indivi-
dual, casi íntimo, de poseer armas está por encima 
del derecho a la vida. La sangre de inocentes salta a 
la cara continuamente de estos señores, y no se les 
mueven muchas neuronas.

Coyuntura Internacional
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n aviso que circula a 
través de la página 
web de "Mercado de 
Lima” ofrece misas vir-

tuales privadas. Aún después de 
la apertura de iglesias, promovida 
desde el pasado mes de febrero, 
este servicio promete brindar "… 
una sala zoom privada para 100 
invitados, 1 sala de espera antes 
de iniciar el evento…Los precios 
deben acordarse vía WhatsApp…
etc.” Al consultar, el encargado de 
ventas me envió toda la informa-
ción, señalándome que las misas se 
impartían desde México, ya que en 
el Perú “no estaban permitidas vía 
zoom”. El argumento era convin-
cente para aquellos que no hayan 
entendido que las celebraciones 
virtuales fueron solo una medida 
de emergencia.

Lo cierto es que los servicios on-
line de eucaristías, comunitarias o 
privadas, parecieran haber llega-
do para quedarse. Pese a la nueva 
normalidad, las misas virtuales se 
siguen ofreciendo y de manera cla-
ramente informal. La ambigüedad 
latente del periodo actual en que la 
población aun resiente dificultades 
para moverse en total libertad, deja 
abierta la puerta a una zona gris 
que amenaza con seguir confun-
diendo a los feligreses y que recla-

ma, tácitamente, un mejor acom-
pañamiento de sus pastores. 

La oferta de la transmisión virtual 
en nuestro país se dio al inicio de 
la pandemia casi sin mayor oposi-
ción de los fieles o de las institu-
ciones locales, contrariamente a lo 
que ocurrió en otras latitudes. No 
obstante, el pragmatismo consen-
suado en aquellos momentos no 
fue de la mano con ningún tipo de 
clarificación por parte de las autori-
dades, dejando latentes preguntas 
sobre lo que podía implicar esta 
inusual práctica de la fe. ¿Qué sig-
nifica la “validez” de una eucaristía, 
si no se ha participado en la comu-
nión? ¿Es la comunión no solo ne-
cesaria sino indicadora de una par-
ticipación plena en la fe de Cristo? 
Si esto es así, ¿la imposibilidad de 
comulgar me aleja de Dios? A es-
tas preguntas, que podrían haberse 
dado en situaciones fuera del con-
texto de pandemia, se agregaron 
otras que se fueron multiplicando 
a escala planetaria a través de las 
sucesivas cuarentenas. La presencia 
real de Cristo en la hostia consagra-
da, ¿puede transmitirse por medios 
digitales? En una cultura religiosa 
en la que las nociones de “validez” 
de preceptos supervisados por la 
autoridad sacerdotal se encuentran 
ya en crisis, la legitimación (aun 

cuando fuese coyuntural) a la vir-
tualidad puede haber colaborado a 
fragilizar una serie de presupuestos 
en muchos practicantes.  ¿Quiere 
decir -se pueden haber preguntado 
muchos de ellos- que es finalmente 
relativa la exigencia de la presencia-
lidad para estar en comunión con 
mi iglesia o, en última instancia, 
con Dios?

En un reciente estudio realizado 
en Londres, se deja en claro que la 
crisis local de la iglesia británica du-
rante la pandemia se debió en par-
te a la firme oposición de las autori-
dades a dejar toda puerta abierta a 
la ambigüedad: en el momento de 
la consagración no se permitió que 
la cámara enfocara el espacio ritual 
de ese momento litúrgico. Tampo-
co se permitieron las transmisiones 
desde las mismas iglesias. La vir-
tualidad de las prácticas religiosas 
en tiempos de la COVID-19 se ha 
mostrado en todas partes como 
fuente de tensiones, muchas veces 
no explicitadas. 

Sea como fuere, los debates teoló-
gicos sobre el sentido de la realidad 
física como necesaria para expresar 
o no la fe, ya se iniciaron, y dudo 
que haya retrocesos. La experiencia 
de la virtualidad ha comenzado a 
remecer la conciencia sobre la cer-

Fe y Justicia

¿Y LA PALABRA SE HIZO ZOOM?
LA URGENCIA DE UNA 

PASTORAL CIBERTEOLÓGICA

Juan Dejo, SJ
Universidad Antonio Ruiz de Montoya
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tidumbre. Algunos de ellos incluso 
se volvieron agentes, literalmente, 
del momento central de la comu-
nión, compartiendo un pan al que 
tomaban como si hubiese sido “di-
rectamente” consagrado. Ningu-
no de ellos cuestionó su eventual 
heterodoxia. Para ellos fue exacta-
mente lo mismo que compartían 
en la misa presencial. La presencia 
de Dios la sintieron real en su expe-
riencia comunitaria familiar. 

Paulatinamente, experimentaron la 
sensación de cercanía en el encuen-
tro con familiares y amigos de su 
comunidad referente. Algunos re-
tomaron el ritmo de responsabilida-
des y compromisos gestionándolos 
a la distancia. A medida que fueron 
desarrollando mayores habilidades 
en el manejo de la tecnología de 
la comunicación digital, el senti-
miento de ausencia se fue alejando. 
No olvidemos que para muchos la 
comunicación virtual no era parte 
de la cotidianeidad. Descubrir sus 
ventajas fue abrir una compuerta a 
una nueva realidad, no solo de la 
comunidad, sino de la percepción y 
experiencia de los vínculos.

Sería interesante seguir recogiendo 
testimonios como estos para poder 

estar atentos a la presencia del Es-
píritu en tiempos de transición cul-
tural que atañen a toda la humani-
dad, globalmente entendida. Creo 
que la experiencia de la virtualidad 
en la vivencia espiritual durante el 
tiempo de la pandemia no puede 
tomarse solo como un paréntesis 
coyuntural, sino que debiera ser la 
ocasión para replantearnos tres di-
mensiones de una teología práctica 
para el nuevo milenio, en que ya 
nos encontramos. 

La primera es el rol del laico. Este 
ha sido recientemente un tema 
polémico en nuestro medio, luego 
de declaraciones hechas por el Ar-
zobispo Carlos Castillo respecto a 
la necesidad y posibilidad de que 
laicos y laicas tomen responsabi-
lidades de liderazgo en las parro-
quias. Ello no va a poder hacerse 
hasta que los laicos y laicas sean 
conscientes de su autonomía res-
ponsable en la vida espiritual indi-
vidual y comunitaria. La pandemia 
les ha permitido, a muchos, consi-
derar que la presencia de Dios ha 

Fe y Justicia

canía o la lejanía, llegando en oca-
siones a paliar la distancia física. 
Pero ¿pueden (o podrán) las tecno-
logías digitales de la comunicación 
reorientar a través de la virtualidad 
el sentido de la vivencia comunita-
ria, intrínseca a la experiencia de la 
fe cristiana?

En otro estudio que venimos reali-
zando con un colega jesuita, exa-
minamos lo ocurrido en una parro-
quia limeña durante el tiempo de la 
pandemia. Parte de los miembros 
de su comunidad manifestaron ha-
ber atravesado los momentos más 
álgidos de la COVID-19 rodeados 
de gran incertidumbre y agobia-
dos por la sensación de ausencia 
de Dios. Era como si el hecho mis-
mo de la vida, al serles arrebatada, 
los hubiera dejado sin Dios. Hubo, 
sin embargo, dos momentos que 
les ayudaron a remontar esta cri-
sis: las eucaristías, cotidianas, y las 
reuniones con sus amistades de la 
comunidad parroquial. Ambos, en-
teramente virtuales.

Las eucaristías a distancia se volvie-
ron el momento central del día en 
el cual la familia se reunía para ha-
cer sentido de lo experimentado y 
pedir a Dios fortaleza ante la incer-

El fenómeno de la 
pandemia nos ha abierto 
la compuerta a pensar 
temas profundos que 
remecen las fibras de la 
autoridad sacramental, 
de las mediaciones 
sacerdotales y del rol 
del laico en su propia 
agencia espiritual y 
apostólica.
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no sólo como medio para “evan-
gelizar” sino para enfrentar la ci-
bercultura en que ya vivimos, me-
diante propuestas ciberteológicas 
pertinentes. La pandemia hizo que 
se incrementara la presencia ecle-
sial en redes. Los datos muestran 
que muchos se sintieron acompa-
ñados por la presencia del Papa en 
Twitter (@Pontifex) o Instagram 
(@franciscus). Con 54 millones de 
seguidores creció un total de 740 
mil en solo nueve meses, de acuer-
do al Dicasterio de comunicación. 
Solo su cuenta de Instagram cre-
ció hasta llegar a 7.7 millones de 
seguidores en el pasado mes de 
marzo. Pero no basta pensar la 
cibercultura actual solo como un 
medio masivo de comunicación. 
El fenómeno de la pandemia nos 
ha abierto la compuerta a pensar 
temas profundos que remecen las 
fibras de la autoridad sacramental, 
de las mediaciones sacerdotales y 
del rol del laico en su propia agen-
cia espiritual y apostólica. 

Se inaugura, quizá así, un tiem-
po en el que tendremos que estar 
atentos para reflexionar el rol de 
la cultura digital en la vivencia de 
la fe, en las prácticas espirituales y 
comunitarias. Vivir la paradoja de 
experimentar la presencia pese a 
la distancia o la ausencia, es parte 
del sentido de la fe en un Espíritu 
que se abre camino en la historia 
desvelándonos los lugares que de-
bemos reparar, evangelizar. El aviso 
de internet con que iniciamos este 
artículo es una muestra del riesgo 
a la vez que oportunidad en que 
nos encontramos como iglesia: o 
dejamos mediante silencios cóm-
plices reducir hasta la banalidad 
la práctica espiritual, mediante su 
masiva instrumentalización digital-
mercantil, o reflexionamos como 
sociedad civil sobre las diversas 
posibilidades de engendrar comu-
nidades en sinodalidad mediante 
el uso inteligente y discernido de 
la virtualidad y los diversos medios 
ciber-tecnológicos. 

podido trascender la fisicalidad de 
las celebraciones comunitarias… (y 
la de la dependencia de sus curas, 
también). En esta zona de riesgo, 
es natural que algunos espíritus se 
muestren suspicaces por el olor a 
“protestantismo” que pueden per-
cibir. Es, pues, momento de que 
el empoderamiento de los laicos y 
laicas vaya de la mano con iniciati-
vas parroquiales de inclusión, antes 
que dé lugar a “refuerzos” de una 
visión jerárquica que poco ayuda 
a construir una Iglesia verdadera-
mente sinodal.

La segunda dimensión para ag-
giornar la teología práctica des-
de nuestros ritos comunitarios es 
la que compete a los límites de 
lo físico-presencial y de lo virtual. 
Las experiencias vividas durante la 
pandemia hasta la fecha levantan 
la pregunta de hasta qué punto las 
experiencias comunitarias sacra-
mentales virtuales tienen la misma 
“legitimidad” (¿realidad?) de lo 
que ocurre en el altar, vía el sacer-
dote consagrado. La tecnología no 
puede suplir la realidad humana, 
ciertamente, pero al menos nos da 
la ocasión de comenzar a hacernos 
preguntas. La realidad digital y de 
la inteligencia artificial que se en-
cuentran ya no en el umbral, sino 
en los interiores de la casa común 
de nuestra humanidad, nos obli-
gan a ver en estos signos de los 
tiempos, las encrucijadas del futuro 
de nuestra reflexión teológica.

Por último, el fenómeno de la vir-
tualidad en las prácticas de la fe 
durante la pandemia ha acelerado 
la posibilidad de repensar la rea-
lidad digital como posibilidad de 
nuevos sacramentales. Esto en-
caja con la necesidad de des-ins-
trumentalizar la realidad digital, 

La época de pandemia nos ha dejado ahora un momento en el 
nos toca reflexionar sobre el rol de la cultura digital en la vivencia 

de la fe, así como en las prácticas espirituales y comunitarias.
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l 15 de marzo del 2020 se 
anunció el cierre de todas 
las actividades y la inmovi-
lización sanitaria en todo 

el país. La noticia paralizó a todos, 
pero determinó que las tempora-
das y exposiciones que estaban en 
proceso se cerraran, que los ensa-
yos se detuvieran y que pasáramos 
a un, en ese momento pensamos, 
corto periodo de espera. 

El Ministerio de Cultura realizó una 
primera encuesta para analizar la 
magnitud de las pérdidas econó-
micas para la actividad cultural y se 
concluyó que, entre marzo y junio 
del 2020, se perdieron 162,967.928 
de soles. El monto mayor de este to-
tal (27%) estaba dedicada a la edu-
cación y formación cultural.

GESTIÓN CULTURAL 
Y LA ACCIÓN SOCIAL
EN LA ÉPOCA DE POST-PANDEMIA:
LA REINVENCIÓN EN LA VIRTUALIDAD

Cultura Social

Carina  Moreno
Universidad Antonio Ruiz de Montoya

La calma se fue convirtiendo en es-
tupor al ver que los días pasaban 
y las fechas se postergaban, se 
postergaban y se postergaban. Así 
por tres meses. En todo ese tiempo 
había que seguir generando inicia-
tivas, buscar soluciones y encontrar 
nuevas formas; porque no se podía 
quedar uno con los brazos cruza-
dos. Se inició el momento de los 
gestores culturales.
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Adicionalmente la Asociación Cultu-
ral Playbill desarrolló una encuesta 
para el sector de las Artes Escénicas y 
concluyó que 3142 funciones fueron 
canceladas en el Perú y se paralizó el 
movimiento de 3 millones de soles, 
un millón de los cuales fueron desem-
bolsados para gastos de producción y 
no se recuperaron.

Te reconozco y trabajamos juntos 

La situación de crisis en el sector deve-
ló una serie de situaciones en el sector 
Cultura. Quizá la más complicada fue 
que no existía una lista de los trabaja-
dores y las trabajadoras de la cultura 
en el país. Además, porque tampoco 
existían agrupaciones u organizacio-
nes que integraran al sector. Desde los 
primeros días comenzaron a aparecer 
agremiaciones buscando hacer llegar 
sus necesidades al Ministerio de Cul-
tura con el fin de pedir apoyo. Cada 
agrupación enviaba su carta y comen-
taba lo difícil de su situación gremial. 
Danza, música, teatro, los medios 
audiovisuales. Todos tenían su proble-
mática y todos necesitaban ayuda.
 
Muchas de las agrupaciones tuvieron 
una vida efímera, salvo algunas como 
Red de Teatro y espacios alternativos 
que, en junio del 2022, sigue aún ac-
tiva. 

Mención aparte merecen las redes 
reconocidas por el Estado; como es 
el programa Puntos de Cultura, que 
agrupa a más de 550 agrupaciones a 
nivel nacional articuladas por el Minis-

aquellos que habían sido conside-
rados aptos por los jurados que se 
convocaron. Por ello, en febrero de 
2021 se aprobó otorgar 20 millo-
nes de soles adicionales. 

Adicionalmente, es importante 
destacar que el 21 de julio 2020 
se promulgó la Política Nacional de 
Cultura que sienta las bases para 
el desarrollo de iniciativas desde el 
estado.
 

En el reino de las pantallas

Por otro lado, la virtualidad dio al-
gunas respuestas. Al inicio, se pre-
sentó material grabado, espectácu-
los escénicos y recorridos grabados 
en museos. El Ministerio de Cultura 
lanzó la iniciativa de Museos en Lí-
nea que presenta recorridos virtua-
les por casi los 30 museos que son 
parte de su red.

Desde las artes escénicas, los tea-
tros y agrupaciones comenzaron 
primero a presentar material de 
registro de piezas ya presentadas. 
Con el tiempo, se comenzaron a 
crear obras para este nuevo for-
mato digital (Zoom, Instagram, 
Youtube) y plataformas ad hoc 
como Joinnus o TLK Play. El pú-
blico respaldó, por lo menos has-
ta los primeros del 2021, estas 
iniciativas pagando entradas por 
“acudir”. Podemos mencionar, sin 
desmerecer a otras propuestas, la 
ópera “Eclipse” de la dramaturga 
peruana Maritza Nuñez; que con-
tó con la participación de 14 com-
positores jóvenes, una bailarina y 
dos cantantes, y que fue grabada 
completamente en la virtualidad. 

La tecnología permitió romper las 
barreras geográficas. Se llegó a 
todo el país y se cruzaron las fron-

terio de Cultura. En la capital, des-
de la Municipalidad Metropolitana 
Lima, se articula la Red del Progra-
ma Cultura Viva Comunitaria. 

Todas las redes mencionadas se 
articularon para llevar apoyo a las 
agrupaciones y artistas más nece-
sitados. 
En el 2021 se creó el Registro Na-
cional de Trabajadores y Organi-
zaciones de la Cultura y las Artes 
– RENTOCA.

El apoyo estatal

Ante la emergencia sanitaria, se 
promulga el 21 de mayo de 2020 
el Decreto de Urgencia 058 con el 
que se buscaba apoyar a los traba-
jadores de la cultura. Se otorgaba 
50 millones de soles para mitigar el 
impacto de la COVID-19. 

Para hacer efectivo el apoyo se con-
vocó a cuatro líneas de soporte: la 
Línea de apoyo al sostenimiento del 
trabajador cultural independiente a 
través de organizaciones cultura-
les; al sostenimiento de organiza-
ciones y espacios culturales; al re-
planteamiento de ferias, festivales 
y festividades; y la Línea de apoyo 
al replanteamiento de la oferta de 
bienes, servicios y actividades cul-
turales.

Las diversas ayudas se hicieron 
efectivos hacia finales del 2020 y 
debió solicitarse una ampliación 
ya que no se logró cubrir a todos 

Cultura Social

Los gestores culturales debieron tener gran 
flexibilidad para adaptarse, no solo al formato digital, 
sino a trabajar para un retorno seguro, generando y 

ganando la confianza del público
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teras. Sin embargo, también se evi-
denció la enorme brecha digital que 
separa al país y que no permite que 
todos y todas accedan al contenido 
cultural como está garantizado en 
la Constitución Política del Perú en 
el artículo 2 inciso 8: “A la libertad 
de creación intelectual, artística, 
técnica y científica, así como a la 
propiedad sobre dichas creaciones 
y a su producto. El Estado propicia 
el acceso a la cultura y fomenta su 
desarrollo y difusión”. 

En algunos casos, como sucedió 
con otras iniciativas como el Pro-
grama Aprendo en casa, la televi-
sión fue también un vehículo para 
permitir el acceso a la cultura. Gra-
cias a un convenio con el Gran Tea-
tro Nacional se difundieron obras 
creadas en el marco del Programa 
de Formación de públicos. 

Los gestores culturales exploraron 
diversos formatos para llegar a su 
público y acompañarlo durante el 
encierro. Las posibilidades fueron 

diversas, pensando sólo en las artes 
escénicas: se crearon obras virtua-
les, se grabó en salas para luego 
trasmitir o vender funciones, se ac-
tuó en vivo y se trasmitió vía strea-
ming y cuando fue posible regresar, 
se hicieron presentaciones híbridas. 

Con aforos reducidos

Ya para mediados del 2021 se co-
menzaron a abrir los museos, ga-
lerías, centros culturales y teatros 
con aforo reducido de 30%. Fue 
necesario considerar temas como 
pruebas COVID-19 con relativa pe-
riodicidad (a veces todos los días 
para quienes iban a estar sobre el 
escenario sin mascarilla), así como 
material de desinfección y desarro-
llar los protocolos para la interac-
ción con el público (fichas sintoma-
tológicas, carnets de vacunación, 
distancia social, etc).

La audiencia llegó apenas pudo, 
primero de manera cauta y luego, 
con tranquilidad. El sector Cultura 

buscó cuidar mucho el tema de ser 
y parecer un espacio bioseguro. Los 
gestores culturales debieron tener 
gran flexibilidad para adaptarse, no 
solo al formato digital, sino a trabajar 
para un retorno seguro, generando 
y ganando la confianza del público 
para llegar al aforo de más de 50%, 
que hace algunas semanas era 80%.  
Otra de las opciones que se tomaron 
fue optar por el espacio público y así 
se realizaron festivales, ferias del libro, 
conciertos y puestas en escena en di-
ferentes parques y plazas de la ciudad 
y del país. 

Lo que nos toca

Una de las características que consi-
dero nos exigió la situación de emer-
gencia sanitaria fue la flexibilidad 
para poder adaptarnos a las circuns-
tancias de cada momento. Además, 
nos mostró la importancia del trabajo 
articulado y colaborativo que nos per-
mita reconocer necesidades conjun-
tas, experiencias compartidas y, sobre 
todo, bajar costos. 

Cultura Social

En la época más fuerte de la COVID-19, los gestores culturales exploraron 
diversos formatos para llegar a su público y acompañarlo durante ese contexto.
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